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Portavoz da la Confederación 

Conductas inadmisibles 

EN  ¿L  DESTIERRO 
$ 

E ha empleado no poca tinta que    las 
a propósito de la administra-  propietarias del radium, 
ción de los   bienes   españoles  braran. 

instituciones   españolas 
lo   reco- 

en el destierro, sin que por ello 
lográrase aclarar gran cosa. Más 
bien, el planteamiento de ese eno- 
joso asunto ha traído como conse- 
cuencia polémicas agrias, perjudi- 
ciales a la misma emigración. In- 
cluso con buenas intenciones pue- 

Humanitariamente, se dirá, no 
cabe objeción alguna : los compa- 
triotas cancerosos debían ser aten- 
didos en su cura, por encima de 
toda apreciación política. De 
acuerdo. Pero, en ese caso, ¿ por 
qué no se dejó el   radium   donde 

den producirse   malos   resultados, estaba ? .  No tenían el mismo de. 
especialmente    cuando,    como    en recho los   compatriotas   enfermos 
nuestro  caso, hay un    adversario antes del año 1943 ? La 0peración 
común, redomadamente   hipócrita, hecha con el radium es  a pesar de 
que aprovecha todas las   inciden- cuanto di      Priet     mjustificable. 
cias para difamar, en general,   al 
movimiento antifascista. 

Esta consideración ha sido mo- 
tivo, más de una vez, de que, co- 
nociendo casos sin disculpa posi- 
ble, eludiéramos su comentario en 
estas columnas.  Ahora bien   ;  en 

Injustificable, no por la devolu- 
ción en sí, sino por haber dispues- 
to él solo, por voluntad personal, 
de lo que no le pertenecía. ¿ No 
hubiese sido más decente, de con- 
venir en la entrega, que todos los 
organismos de la emigración la 

otras ocasiones hemos debido, nos- hubieran respaldado ? Prieto ha 
otros mismos, ocuparnos — y no  creído _ como otrog _ poder ha_ 
nos arrepentimos — de la arbitra- 
ria utilización que se ha hecho de 
los fondos situados en el extran- 
jero. Obligaba a hacerlo, de una 
parte, la propia necesidad de la 
lucha contra el régimen instaura- 
do en España, y, de otra parte, el 
imperioso deber de mitigar la si- 
tuación de una buena parte de 
emigrados indefensos ante la vi- 
da. 

Nadie podrá hacernos la ofensa 
de decir que hemos obrado a la li- 
gera, pues, muy al contrario, es- 
peramos hasta el último instante 
a que se corrigieran defectos y se 
aplicara un remedio positivo. En 
vez de eso, los administradores 
han hecho, por lo general, su pro- 
pia voluntad, sin admitir interven- 
ción alguna. Y a callar se ha di- 
cho. Callados estábamos, pero he 
aquí que Indalecio Prieto — el 
principal, sin duda, de los deposi- 
tarios de bienes españoles en el 
destierro — tiene la ocurrencia de 
hablar, cuando nadie le pregunta, 
y dice  : 

He devuelto a España ciertos 
efectos valiosos, tasados en cente- 
nares de miles de dólares, que es 
taban bajo mi custodia individual, 
y los he devuelto sin acuerdo de 
nadie, "por resolución personalísi- 
ma. 

Se refiere este envío a una can- 
tidad de radium que se sacó de 
España, e Indalecio Prieto ha ex- 
plicado en un reciente artículo que 
le abrumaba su conciencia a} tener 
guardado aquel material, sin pro- 
vecho de nadie, cuando tan bene- 
ficioso podía serles a muchos com- 
patriotas enfermos. Por ello diri- 
gióse a un diplomático cubano y 
le rogó hiciera lo necesario para 

cer mangas y capirotes sin pedir 
consejo ni dar cuenta a nadie. Y 
en eso no, no estamos dispuestos 
a hacernos cómplices con el silen- 
cio. 

Como si sobraran 
ESCUELAS 

MADRID (OPE). — A pesar de la 
gran necesidad de escuelas, en Ma- 
drid hay todavía dos edificios esco- 
lares que están dedicados a usos dis- 
tintos para los que fueron construí- 
dos. 

Uno de ellos es el grupo escolar 
« Tirso de Molina », que fué ocupa- 
do provisionalmente con motivo de 
unas inundaciones y después por fa 
milias que procedían de edificios ex- 
propiados para las obras del canal. 
Lo provisional se convirtió en situa- 
ción  definitiva. 

El otro edificio es el grupo escolar 
que se llamó « Escuela Modelo ». 
Cuando los franquistas entraron en 
Madrid se apresuraron a cambiarle 
el nombre por el de « General San- 
jurjo » y a convertirlo en parque de 
mendigos, porque el que había antes 
en Yeserías fué dedicado a cárcel, ya 
que todas las prisiones eran . insufi- 
cientes para el gran número de « ro- 
jos » encarcelados por los « liberado- 
res ». 

Pero han pasado quince años y el 
Ayuntamiento sigue sin poder recu- 
perar dichos edificios y devolverlos a 
la función para la que fueron cons- 
truidos. 

La guerra fría 
entre el gobernador 
y la diputación navarra 

(Crónica del corresponsal de OPE 
en Pamplona.)       '•  . 

II 
(Pasa  a   la  tercera  página.) 

2. - Sítate gh&cuúo. de actividades ed¡t*mtde& 

ILDEFONSO Envío : a los compañeros Gi- 
ménez y Llansola, reiterando 
invariable amistad. 

por 

AL renacer la Organización en el tad » de México, se estableció una 
exilio, carecíamos de materiales colaboración fraterna y provechosa 
de propaganda, incluso de lee- sin « acuerdos » de pleno y sin vota- 

tura, enfrentados con una situación ción previa ; una libre autonomía fe- 
nueva — difícil — y con una lengua derada en los hechos y no en el pa- 
desconocida para la mayor parte de pel ; con espíritu de voluntariedad 
los    militantes.    Era raro  hallar un 

en    nuestra A libro  o  folleto  impreso 
lengua. i 

Sin atender a :euniones ni « acuer- 
dos mayorita ríos *> SU'-tHeron iniciati- 
vas divereas destinadas a afronta* ©1 
problema. En el mismo año de la 
llamada liberación se publicaron al- 
gunos folletos en regiones diversas. A 

Así  estábamos,    todos  en  actividad 
más  q menos  floreciente,  cuando  se 
comenzó   n   trahainr   lo   ¡Air,   A~     **«« 
centralización de labores editoriales, 
propagada desde arriba, desde la se- 
cretaría de Propaganda entonces na- 
cional, tras haber publicado « El Pro- 

finales de ese ano aparecía el primer letariado Militante » con los fondos 
folleto de « Tierra y Libertad », de de CNT creando un servicio de 
Burdeos, librería  propio. 

La censura postal 
PAMPLONA. — En España, todas 

las administraciones principales de 
Cerreos han recibido instalaciones a 
base de lámparas de cuarzo. Con es- 
tas lámparas se ve, sin abrir el sobre, 
lo que éste contiene. Los sobres que 
contienen papel moneda, cheques o 
impresos, son abiertos. Algunas veces 
siguen su curso con mayor o menor 
integridad en su contenido. Otras se 
retienen. En algunos casos dan lugar 
a expediente. 

Como regla general, la censura se 
ejerce siguiendo las tres reglas si- 
guientes   : 

Todos los sobres procedentes del 
extranjero son sometidos a la lám- 
para de  cuarzo. 

En cada administración principal 
existe un número de direcciones — 
cada vez menor — cuyos titulares 
van también al examen de la lámpa- 
ra. 

Por último, es obligatorio que el 
oficial encargado de la censura tome 
un montón de cartas, antes de su 
clasificación, y las someta a examen. 
Este requisito había dejado de cum- 
plirse en algunos gabinetes de cen- 
sura. Recientemente se ha dado or- 
den de que se cumpla sin excusa al- 
guna,  dando  cuenta de  su  resultado. 

La iniciativa espontánea, libre, au- 
tonómica, dio buenos frutos, a pesar 
de las dificultades enormes con las 
que se hacía necesario apechugar. 
Tal vez se desconozcan pero no viene 
al caso entretenerse en ello. A co- 
mienzos del 1945, « Tierra y Liber- 
tad », de Burdeos, constituye el pri- 
mer « Servicio de Librería », esta- 
bleciendo contactos con América y 
ofreciendo desde entonces libros y fo- 
lletos en español y en francés ; creó 
un plantel de paqueteros por toda 
Francia y núcleos del exilio disemi- 
nados por diferentes países. Llegó, 
en poco tiempo, a 53 títulos de libros 
y de folletos publicados a un ritmo 
casi mensual. 

Paralelamente las regiones de 
Lyon, Marsella, Alta Carona, París, 
Tarbes y alguna departamental aisla- 
da, publicaron algún folleto intere- 
sante. En Rennes se lanzó un perió- 
dico regional y poco después las edi- 
ciones que, con el mismo nombre, 
« Libertad », realizaron un esfuerzo 
meritorio para regional tan pequeña. 

El propio Comité Nacional lanzó 
algún folleto y las primeras Memo- 
rias. Las Juventudes Libertarias crea- 
ron luego su Servicio de Librería y 
editaron algún folleto. Pintado ini- 
ció unas ediciones de folletos y 
Federica Montseny sus publicaciones: 
revistas y folletos « Universo », 
« Mundo al día », el intento de la 
« Guilda », etc. 

« SOLÍ » de París, no quedando en 
zaga, se lanzó con buena fortuna a 
la edición de folletos y de libros y lo 
propio hizo CNT, ocupando también 
buena plaza « Tiempos Nuevos » y 
sus ediciones, dependientes del enton- 
ces Comité Nacional. 

> de Rennes y 
» de Burdeos, y 

: Tierra y Liber- 

Las actividades dispersas — se de- 
cía — dan un resultado raquítico que 
no nos prestigia en nada. Unificán- 
dolas constituiremos  una « gran  edi- 

(Pasa   a   la  tercera  página.) 

y el gobernador da también lugar a 
casos como el siguiente : 

En Navarra la edad constituye un 
LA lucha actual entre la Diputa- privilegio jurídico. Ejerce siempre las 

ción y el {¡j.bernador es más funciones presidenciales en la Dipu- 
honda de lo 4ue a primera vista tación el diputado de mayor edad en- 

aparece. La Diputación permitió sin tre ls presentes. El homenaje a la 
protesta que unos'lnspectores de Ha- ancianidad tiene, pues, en Navarra 
cienda se presentaran en las grandes un sentido peculiar y un sabor de 
firmas del comercio y la) industria de tradición milenaria. Cuando la Dipu- 
Navarra. Los inspectores levantaron tación se preparaba en pleno a ocu- 
actas, según las cuales los contribu- par sus escaños en dicho Homenaje, 
yentes defraudaban a la Hacienda, se presentó el gobernador civil. La 
Al darse cuenta la Diputación de este Diputación se vio en el caso de no 
hecho y de su trascendencia, pensó asistir al acto que ella organiza, pre- 
en salir al paso de la maniobra gu- side y mantiene. A tanto le obligó 
bernativa, que miraba al cupo tribu- su incompatibilidad con el goberna- 
tario  que  Navarra satisface.    Como  dor. 
este terreno no le ofrecía firmeza, ETJ SU último viaje a Madrid, la Di- 
acudió a la tesis jurídica foral, vio- putación se quejó al ministro de la 
lada por el Gobernador al suspender actitud del gobernador. Se proponían 
acuerdos adoptados por la Corpora- ios diputados preparar la entrevista 
ción Foral en materia de su compe- con el « caudillo », sin que el ministro 
tencia ; y es en ese terreno donde se molestase. Pero Blas Pérez les sa- 
está dando la batalla. n0 aj paso diciéndoles que, si la ley 

Mas el Gobernador, después de de 1841 es paccionada, son las dos 
afinmar que la Diputación no va por partes que la estipularon — el Estado 
el « fuero», sino por el «huevo», ha y Navarra — las que tienen derecho 
llevado el ataque antiforal a un frente a interpretarla ; por lo que él, ejer- 
más extenso. Ha hecho saber a los citando los derechos del Estado, iba 
alcaldes y a los sindicatos que la Di- a encargar el estudio del problema, 
putación lleva invertidos cuarenta Uno de los gestores forales, Larrain- 
millones de pesetas en el « Monumen- zar, de Estella, se atrevió a advertir 
to a los Caídos», con el que trata al ministro que no debía olvidarse de 
de « epatar » al « Valle de los Caídos » que el reino de Navarra, soberano de 
de Franco ; mientras que el goberna- pleno derecho antes del 25 de cotubre 
dor, con fondos del Estado, está cons- de 1839, cedió generosamente la parte 
trayendo barriadas de casas en todas 
las ciudades y villas de Navarra don- 
de existe el problema' de la vivienda. 
Tras esa exposición, el gobernador 

¡ hace a alcaldes y sindicatos estas dos 
preguntas inocentes : ¿ Qué es prefe- 
rible : aquel monumento innecesario 
o las habitaciones indispensables pa- 
ra los nuevos hogares ? Y para eso 
sirven los Fueros ? 

La Diputación, que conoce ía ma' 
niobra, trató de salir al paso de la 
misma con unas tímidas subvencio- 
nes otorgadas a municipios y conce- 
jos necesitados ; y se dice que se pro- 
pone seguir ese.mismo ca-mino. Pero 
tiene el temor de que la medida sirva 
de argumento al aumento de cupo tri- 
butario, al acreditarse fondos cuan- 
tiosos empleados fuera del marco ac- 
tual de las atenciones servidas por 
los presupuestos de la Diputación. 

El pleito de ¿os bomberos con el 
Ayuntamiento -JL Oarnmona ps¡ t-nm_ 
bien explotado^1' el gobernador s, 
los mismo;, jftes antif orales. Los 
uumijuius aspirr.jr al aumento de suel- 
dos, mejora del* material, plantillas 
fijas y equiparación a los restantes 
obreros. El Ayuntamiento — que ha 
dado bastante, pero no todo lo que 
la psdían— invoca el Fuero para de- 
fender su derecho a no otorgar esas 
ventajas a los bomberos. Y el gober- 
nador se encarga de decir a los bom- 
beros que, gracias a la presión del 
Estado, lograrán sus propósitos, por- 
que si no tuvieran otra defensa que 
el Fuero, se quedarían burlados. 

La guerra fría entre la Diputación 

AMERICANOS 
A 

EL periódico « II Messagero », de 
Roma, gubernamental y demo- 
crático moderado, publica 

crónica de su corresponsal en 
drid, Lorenzo Giusso, titulada « En 
el país del chiste » y en la que habla, 
con motivo de los acuerdos firmados 
entre Madrid y Washington, de las 
sorpresas que frecuentemente reci- 
ben los norteamericanos que se en- 
cuentran en España 

inferior al superior, que tan rígida- 
mente se manifiesta entre los espa- 

una ñoles. Y entre las cosas que sorpren- 
Ma- den í; "juran la prohibición de que los 

militares puedan hablar de política y 
la obligación que tienen éstos de es- 
coltar a las procesiones, rindiendo 
honores a obispos y demás eclesiás- 
ticos. 

Observa asimismo que un « demo- 
crático suboficial de los Estados Uni- 

Cita párrafos de una carta en la dos percibe doble sueldo del que goza 
que se califica a España de « país un oficial de la oligárquica aviación 
extrañísimo, donde hay quien se ba- española », y también que los oficia- 
ña en aceite, donde quien no es sol- les españoles les llevan al aeródromo 
dado es cura y donde se ve a niños en un camión, en tanto que sargen- 
esqueléticos persiguiendo a los turis- tos norteamericanos r' iizan para ta- 
tas al grito de « ¡ Déme una pese- 
ta  !  ¡   Déme una peseta  !   » 

El de « un comandante que viendo 
tantos regimientos de caballería se 
felicitó del gran desarrollo que se ha 
obtenido en la industria, cinematográ- 
fica », y el de un 
norteamericano que, enterado de que 
España era una monarquía, solicitó 
autorización para ser presentado al 
monarca, pero se le contestó que se 
trataba de una monarquía sin rey. 

les   desplazamiento  el  automóvil    de 
su propiedad. 

« La presencia de diez mil técnicos 
o instructores norteamericanos — si- 
gue diciendo — plantea ante los es- 
pañoles un problema de sensibilidad 

j"ele"deT"ejérc¡to nacional, particularmente irritable te- 
niendo en cuenta las intransigentes 
reivindicaciones que se pretenden ha- 
cer valer contra toda tutela del ex- 
terior. La convivencia con estos diez 
mil norteamericanos supone una for- 

Elogia  el valor    personal    de     los   zosa "nutación de la plena soberanía 
aviadores españoles que cursan sus 
estudios con profesores norteamerica- 
nos, los cuales « deben luchar contra 
la temeridad de sus alumnos ». y aña- 
de que a los españoles les parece sor- 
prendente que oficiales y suboficiales 
de los Estados Unidos se sienten en 
una misa mesa. En cambio, los nor- 
teamericanos estiman como una cos- 
tumbre  feudal  la'subordinación     del 

UN HEREJE DE LA « NUEVA FE » 

PFEHFERT 
££ ía áú&queda de una iglesia 

por André Prunier EN   la. carrera  militante   de  Pfem- 
fert  hubo  primeramente  la  eta- 
pa espartaquista :  exaltación de 

las víctimas y los mártires de    1919, 
sarcasmo  respecto a la burguesía    y   Heidelberg,  que  separó   la 

democracia  triunfantes.     En 

RESTAURAN 
CHIHUAHO 

N compatriota, devoto de la vir- u gen del Refugio — refugium 
peccatorum — que ha hecho 

hoy buenas en uno de los diez ofi- 
cios con que se muere de hambre en 
América, nos convida a llorar en la 
mesa con él o a acompañarle en el 
jentimiento. 

de espejos y calafateado de pinturas 
bizarras. Sirven meseras de doce ra- 
zas distintas, todas más feas que Pi- 
cio, salvo una menor que aún está de 
buen ver. La menorcita habrá ya si- 
do madre cuatro o cinco veces. En 
cuanto a virgen, recuerdo la leyenda   tituyente. 

por ÁNGEL  SAMBLANCAT 

— No. Se suenan con ellas las na- 
rices estos chatos. O se las llevan a 
casa, para vendar al perro, cuando 
se   riñen con  él. 

— Y con este tenedor de plastilina 
— En el plato, no gran cosa. Pero, 

a los morenos, mieL*ras esperan, les 
hace de chicle y lo\van masticando. 
¿ Debutamos con ui.a sopa de lechu- 
ga,  que cantan los .ángeles   ? 

A las tres !  Venga ese recon3- 

izquierda 
esa   gorteriana y la derecha leninista del 

época',"aparte" de Tíebknecht  y Rosa   partido.   La izquierda — mayoritaria 

Entre   «  Libertad  : 
« Tierra y Libertad 
entre esta última y < 

lUxemburgo, que figuran a título 
postumo, encontramos en el semana- 
rio de Pfemfert, así como en sus 
ediciones especiales, todos los nom- 
bres destacados del bolchevismo ruso 
- y, al lado de éstos,  los    Bakunín, 

— era insurreccional, enemiga de to- 
da concesión al reformismo sindical, 
hostil a toda fórmula revolucionaria 
distinta de la de los consejos obreros, 
cuya dictadura de masas debía ser 
preparada por una Unión General 
Obrera de  base industrial.    La dere Brupbacher,  Bogdanof,  etc.  —.    Casi   u™ra.»e  ua*e ™ul'u.m „ ^ "Bi" .    ,       , .   , ... .      cha, mas  prudente,   mas contempon todos los pintores, críticos, ensayis- 

tas, dramaturgos y poetas de extre- 
ma izquierda — algunos, entre ellos, 
que, como Johannés Becher, se adhi- 
rieron luego al stalinismo — expresá- 
banse en Die Aktion, tribuna identi- 
ficada con el ala antiparlamentaria contra de la segunda. 
— y antimoscovita — del comunismo 
alemán. 

Luego  se  produjo  la    escisión    de 

zadora, trata de conseguir la adhe- 
sión del sector izquierdista que cuen- 
ta con efectivos verdaderamente im- 
portantes. Y, como es natural, Die 
Aktion se sitúa a favor de la prime- 
ra de  las  tendencias  apuntadas,     en 

ACTUALIDAD 

GRÁFICA 
La población 
civil no sólo 
padece duran- 
te las guerras 
modernas los 
efectos de la 

destrucción, 
sino que, con- 
cluidas las 
hostilidades, 

sigue arras- 
trando pena- 
lidades. Lo 
hemos visto 
e n Europa. 
Ahora se está 
viendo en In- 
dochina, don» 
de, como las 
mujeres que 
recoge esta 
foto, infinidad 
d e paisanos 
han     debido 

abandonar 
sus tierras 
para buscar 
un hipotético 
bienestar en 
otras. 

Pero si bien el nuevo Partido 
Obrero Comunista (el KAPO) com- 
bate con energía durante los años de 
1920-21, manifiesta al propio tiempo 
una inclinación hacia el blanquismo 
conspirativo, hacia la jerarquía re- 
presentada por jefes más o menos 
capaces y hacia la subordinación de 
esa Unión General Obrera que, por 
cierto, orgánicamente era esqueléti- 
ca. Además, su posición de partido 
simpatizante con la Internacional co- 
munista le expone a tener que acep- 
tar compromisos doctrinales y tácti- 
cas, ya que Moscú inaugura su NEP 
(Nueva Política Económica) y — por 
las negociaciones de Ginebra y Ra- 
pallo — la adhesión de los Estados 
vencidos o frustrados. Pfemfert adop- 
ta, pues, en esta ocasión, la fórmula 
antiautoritaria de Rühle : Kevolution 
ist keine Parteisache (« La revolu- 
ción no es asunto de un partido » o 
« no es asunto de partidos ») y de la 
Unión General Obrera surge un sec- 
tor anarquizante que, en principio, 
plantea la acción directa revoluciona- 
ria sobre bases federalistas. Su solu- 
ción consiste en agrupar a los tra- 
bajadores por fábricas para desarro- 
llar la lucha final y, al efecto, estos 
Betriebs crganisationen no se subor- 
dinan a ninguna organización « ideo- 
lógica », ni siquiera de carácter tran- 
sitorio. 

Con Otto Rühle — antiguo compa- 
ñero de Liebknecht en el Reichtag 
y que, en la psicología individual  de 

(Pasa a la tercera página.) 

de que hubo una vez once mil, en 
las que el católico Jardiel Poncela 
no cree. 

De escultura, de color y de movi- 
miento, el paisaje que se ofrece a 
nuestro escrutinio, no está mal. A la 
máquina que va a torcernos la hebra, 
la motoriza y le imprime animación 
un tamaulipeco, con modos de mayo- 
ral. x 

La triste vista se alimenta de ilu- 
siones, desde que entramos. Y ense- 
guida van a servir su ración a los 
oídos mártires. De ello se encarga, 
por de pronto, una gramola, que nos 
mete sus chirridos por las orejas con 
tornillador. Luego, vienen unos ma- 
riachis con una guitarra como una 
larcana, unos sombreros para ir a 
segar a Almudévar y unos trajes .co- 
mo los que llevan en mi pueblo las 
máscaras para Carnaval. 

Un chico de la Orden Descalza, bi- 
sojo, renco y sin apellido ; que duer- 
me a la belle étoile e ignora cuando 
la Virgen lo depuso en el pesebre ; 
enemistado con la pedagogía y que 
no se ha lavado desde que nació, se 
arranca por desgarradores arpegios 
desde los barrotes de una silla, en la 
que se dispone a lijarnos el tímpano. 

Nos ofrece grasa para los callos 
un bolero. Me abrocho un botón del 
saco. 

Atraca en el muelle más vecino el 
patrón^ de la figonería, para ver si 
nos atienden. Le pongo su cobertera 
a otro ojal del saco. 

Llega la mesera con la carta. Hago 
feliz al último botón de la chaqueta. 

Leo el menú : chuletas de añojo 
empanizadas, hígado encebollado, ca- 
zón a la veracruceña, agujas de 
puerco que acababa de hacer la pri- 
mera comunión. 

— ¿ Qué va a ser ? — me pregun- 
ta mi anfitíión con manirrota muni- 
ficencia. 

— Estoy por morder a ese perro, 
que nos mira ahí — respondo. 

La mesera nos pone un cubierto, 
con el que hay muy poco que cu- 
brir : dos platos descantillados, una 
servilleta de papel, un tridente de 
plomo... 

— ¿ No hay servilletas de tela ? —• 
pregunto a la virgen ural-altaica, que 
cuida  de   nuestras   personas. 

Los ángeles que cantan son cuatro 
o cinco echacuervos. con la cara lle- 
na de costurones y los ojos en salsa 
tartárea o tártara, que nos recrean 
con Dios sabe qué horrores de su 
mala vida y nos recitan corridos de 
la Revolución. 

Asoman la amarilla trompa unos 
huevos del tiempo de la Revolución, 
menos por el volumen. 

(Pasa a la tercera página.) 

nacional. Y esta convivencia se plan- 
tea en momentos en que se suceden 
en serie las manifestaciones recla- 
mando la devolución de Gibraltar ». 

Hace mención también de la dis- 
crepancia que se deja sentir en el 
sector eclesiástico y cita el hecho de 
que la prensa católica de los EE. UU 
— i por táctica o por convicción ? — 
haya censurado la intolerancia del 
clero español y señala que no ha fal- 
tado una carta pastoral del cardenal 
Segura, arzobispo de Sevilla, redacta- 
da en tono de desafío. Que la presen- 
cia de 10.000 norteamericanos, supo- 
ne a los ojos de aquel intransigente 
purpurado la generalización de los 
« slips », de los matrimonios mixtos 
y de las conversiones al protestantis- 
mo motivadas por el amor o por la 
oportunidad. 

Pregunta el articulista qué es lo 
que ocurriría si los aviadores norte- 
americanos se enamorasen en masa 
de todas las Conchas y Amparos y 
las persuadieran de que cambiasen 
de confesión religiosa. ¿ Qué ocurri- 
ría si los pastores evangélicos o de la 
iglesia metodista .aprovechándose de 
las ventajas de la extraterritorialidad 
practicasen un proselitismo que en el 
siglo XIX les proporcionó ya algunos 
éxitos ? ¿_ Qué ocurriríais! en uno de 
se formase clandestinamente una lo- 
gia  masónica   ? 

Y termii a diciendo qrw, como de 
costumbre, en España han empeza- 
do ya a circular bromas sobre el par- 
ticular. Se habla de un sargento nor- 
teamericano que, pese a lo que decía 
el « Baedecker », no eneontró abier- 
ta en Sevilla ninguna capilla de la 
iglesia reformada. Y decidió ir a que- 
jarse al coadjutor del arzobispo, 
quien le contestó  : 

— ¡ Claro que no ! ¡ España es un 
país católico   ! 

— Entonces ¿ tengo yo que vivir 
como un pagano ? 

— Pues vaya Vd. a rezar a un ca- 
baret. 

L. A    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Los trogloditas Y Garcilaso lleva muchos más en 

la dirección de « Diario de Antinava- 
«Diario  de  Antinavarra»  es  tma   rraJ>-  _     ,„T7„7„„    ,7 „ • ,,, 

publicación que no cuesta más que P/I« Cau¿ üla}es »}}?% ^wce m E1 

l El Pensamiento Carcunda», y lúe S7»¡ L"S A Te» 
l^mZoTZrqZ\tleatIyl\fZ %%*% cpZ pelX^oAo^meZ, 
^Telos^qt?■ rEltrapaenZm%™o ffi^r£J™^*,* ^ 
Carcunda » no se pueda valer... lMI,es * Va saoem°s como es... 

Tengo    delante   un   ejemplar   del ** 
« Diario de Antinavarra» (y no digo      « Escalada   empezó   ganando   una 
que luego «lo tendré detrás •>■>, porque  peseta al día. » 
para   ciertos  usos,  no   sirve)   y  me   . * .«Caudillales empezó, no «ganan 
brinda temas breves, pero aprovecha- 
bles. 

Este título, por ejemplo .J 

« Si no tdAsmi'nuye la tirantez entre 
Inglaterra y los Estados Unidos...». 

¿ Tirantez ? ¡ Debe ser cosa de ti- 
rantes ! Y quien entiende de esto 
es el « camisero » de la Dirección Ge- 
neral de Seguridad, general Hierro. 

A 
Otro : 
«Sin la ayuda norteamericana, In- 

El total de la ayuda 
de  los  Estados  Unidos a España 

MADRID. — Desde 1950 hasta la Seguridad Mutua para aplicar a la 
fecha el importe global de la ayuda economía general española, y 55 mi- 
civil americana a España, con exclu- llones de dolares adicionales, consig- 
sión de la ayuda militar, ha sido de nados en la misma ley, pero aplica- 
256.500.000 dólares, que se distribu- bles tan sólo a la importación de ex- 
yen de la siguiente forma : cedentes agrícolas americanos. 

Año 1950-51, 62.500.000 dólares (en      Estas cantidades se refieren exclu- 
forma  de  crédito  a largo  plazo  del sivamente a la ayuda de carácter ci- 
Banco   de   Importación   y   Exporta- vil.  En  la misma  ley de  Seguridad 
ción). Mutua se consigna este año una par- 

Año 1951-52, 24.000.000 de dólares, tida de 70.700.000 dólares destinada a 
en forma de créditos a corto plazo del la ayuda militar ; la citada cantidad 
Banco de Importación y Exportación, a su vez es en gran parte indepen- 
destinados a la adquisición de algo- diente de las destinadas en el presu- 
dón. puesto de Defensa a gastos militares 

Año   1953,   85.000.000   de   dólares en el extranjero, dentro de los cuales 
consignados  en la ley de Seguridad entran ciertos aspectos   de   la   cons- 
Mutua. trucción de bases en España, según 

Año   1954,   30.000.000   de   dólares, las  previsiones  del Tratado  de  Ma- 
consignados, asimismo,  en la ley de drid, firmado en septiembre pasado. 

do », pero sí « cobrando » tres sueldos 
de mayor  cuantía.  Y ahora, ¡ cual- 
quiera sabe cuántos cobra ! 

A 
« Escalada dice que a los toreros se 

les ve ahora tríenos preocupados.» 
Me lo explico. Porque en la era 

franquista, que es de inmoralidad 
desatada y de estraperlo intensivo, 
los toreros ya no matan «Miuras », 
sino « Miuritas ». Y además, durante 
varios años han exigido que a los to- 
ros se les hiciera «la permanente » 

glaterra se convertiría rápidamente en los cuernos. 
en un satélite de la Unión Soviética ».      Y   cuanto  más  falangista   era   el 

¡ No lo creo ! Pero lo cierto es lo  diestro, más exigente, 
que no dice « Diario de Antinavarra », ft 
° se« 3"f sin la ayuda de Stalin, Además, un catedrático llamado 
« Caudillales » haría ya muchos anos Núñez de to Fuente, señala los efec- 
que no estaría en El Pardo, ni Sí- tos nefastos del vino. Se apellida «.De 
quiera en la t-.'oca de las bellotas... fa fuente». Y, i qué queréis que dé 

A una fuente, sino agua. Menos una que 
«Don Juan Escalada lleva 30 años se ha instalado recientemente en Je- 

de conserje en la Plaza de Toros de rez, con motivo de la vendimia y de 
Pamplona... ». la que manaba un « blanco » del que 

" el Gonzalo radiofónico de Ulloa y del 
—¡ Morapio podría darnos excelentes re- 

ferencias, a fuer de catador califi- 
cado y de agotacosechas impenitente. 

A 
La última. 
Desde América le han mandado a 

« Caudillales » un collar. 
¡ Ya era hora ! ¡ he venia haciendo 

mucha falta ! 
Ahora sólo falta un voluntario que 

le  regale una  cadena. 
i Hace ? 

Popel moneda 
Días atrás se cumplió un año de 

la fecha en que Caudillales estuvo en 
Burgos para inaugurar una fabrica 
de papel para billetes de Banco. La 
producción diaria estaba prevista en 
cuatro toneladas y  media cada día. 

Y el mes de julio último, la circu- 
lación fiduciaria ascendía a <más de 
39 mil millones de pesetas. 

¡ Venga papel! Pero « Caudillales », 
cobra en oro. ¡ Por sí las moscas ! 

EMUJTO. 

10      11      12      13      14      15     16     1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD   OBRERA 

IPUKA. 
Ocupémonos <fe información cultural 

y profesional de los jóvenes 
A inclinación al estudio de la 

mayoría de los jóvenes españoles 
exilados es algo que llama pode- 

rosamente la atención, cosa que nos 
satisface en grado sumo. Es digno de 
encomio igualmente el esfuerzo quej 
hacen los padres de estos muchachos 
y .muchacas, tendente a dar a sus 
hijos una instrucción que ellos no 
pudieron alcanzar, muchas veces por 
causas bien ajenas a su voluntad, o 
a procurar que adquieran una forma- 
ción profesional, propia de los tiem- 
pos que vivimos. Son bastantes los 
hijos de los españoles refugiados en 
Francia, desde hace unos anos a esta 
parte, que tratan de obtener una 
carrera, o por lo .menos, pasan por 
los centros de capacitación para per- 
feccionarse técnicamente en la profe- 
sión adoptada. Esta inclinación,, esos 
esfuerzos, son dignos del mayor en- 
comio y merecen, sin reservas, nues- 
tro caluroso aplauso. 

Mas en nuestra calidad de elemen- 
tos organizados para un sin fin de 
cosas y actividades, no podemos li- 
mitarnos, en esta caso concreto, a 
aplaudir su3 desvelos y sus laudables 
inclinaciones. Podemos y debemos 
hacer algo más, .mucho más. 

No podemos conformarnos con de- 
clarar pomposamente que es preciso 
esforzarse porque la mayor cantidad 
posible de jóvenes puedan alcanzar 
una formación profesional o intelec- 
tual elevada, y quedarnos tan fres- 
cos, sin hacer nada en el terreno de 
la práctica, para que tal deseo se 
transforme en realidad. Sabemos que 
las dificultades con las que se tro- 
piezan para que los jóvenes exilados 
puedan hacer un. aprendizaje en con- 
diciones, o conseguir su instrucción 
secundaria y su carrera, son muy 
grandes. Sabemos que son muchos 
los compañeros, e hijos de compañe- 
ros, que puestos en el trance de ini- 
ciar dichos estudios, dicha prepara- 
ción profesional, abandonados a sus 
propios msdios, la sus propias orien- 
taciones e informaciones, deambulan 
por ahí de derecha a izquierda sin 
saber a punto fijo qué partido tomar, 
rompiendo lanzas contra fórmulas 
oficiosas u oficiales y contra organis- 
mos burocráticos, en lucha interna, 
en muchas ocasiones consigo mismo, 
por la escasez de medios económico?; 
de que disponen. 

Y bien, se nos antoja que la orga- 
nización, y sobre todo la organización 
juvenil, puede hacer mucho en este 
sentido. Puede ocuparse de facilitar 
una información precisa de cuantas 
posibilidades existan para solventar 
los diferentes casos, sobre las venta- 
jas y desventajas que cada uno de 
ellos ofrece, de las fórmulas y lega- 
lismo que es preciso llenar y, en fin, 
puede asimismo recabar, obtener y 
facilitar algunos medios económicos 
con los cuales atender las necesidades 
más perentorias de algunos casos j 
píD?CJA1',& ¡Wítfls Jjfré1 áeWqTÍtóa 
posible obtener de  determinados or- 

ganismos, puesto que otras organiza- 
ciones ya los obtienen. 

El caso es intentar algo, no perma- 
necer en actitud pasiva ante el des- 
arrollo de esas sanas inquietudes, de 
esos laudables esfuerzos, iniciados a 
título particular, de hacer todo cuanto 
se pueda por parte de la organiza- 
ción juvenil para ayudar a esos ani- 
moso póvenes, a esos esforzados pa- 
dres que se desvelan por superar la 
condición intelectual y profesional 
de sus hijos. Ello, además de acomo- 
darse perfectamente con la misión 
que las JJ.L.L se han dado en todo 
memento, daría crédito a la Organi- 
zación, y tal vez, ¡ por qué no !, fuera 
susceptible de despertar el interés de 
los jóvenes por el resto de las acti- 
vidades juveniles que realiza la F.I. 
J.L., ganando al propio tiempo su 
simpatía, preludio de más amplios y 
prometedores resultados en orden a 
la expansión de las ideas libertarias 
entre  los  jóvenes  exilados. 

Jacinto BARRERA. 

•¿wfrti<rflpInformación española;}»•AS.TERISCOS 
.^^.4fr^.*>!aP»Í#»í»^^^^^^^^^^^.^^4*^*^<^^ 

EL PUERTO 
de Barcelona 
(Crónica  del corresponsal de  OPE) 

aquellas cifras hubiesen sido Iguala- torización expresa del Colegio Pro- 
das ? Ciertamente que no. Los da- vincial de Médicos respectivo* y ajus- 
tos estadísticos que se conocen en tándose a la clasificación del partido 
orden a diversas facetas de la acti- médico en cuanto al ejercicio profe- 
vidad industrial y económica de otros sional. » 
países,  demuestran que las  cifras  de 
aquel entonces son, en estos años, un DCTD AIKJIICMT/^» 
tanto distantes de la terminación de KtlKAIMltlNIU 
la guerra mundial, no ya igualables, EN   LAS   PELUQUERÍAS 

A situación en que se encuentra   sino    también     superables.     Muchos 
actualmente nuestro puerto, y a   ejemplos se  podrían  aportar  en  este MADRID.  — Hace  cuatro  años se 
la  que  hacíamos    referencia  en   sentido, pero no parece necesario ha- decretaron unas    tablas  de    salarios 

cerlo, por ser bien notorio. 

Porque no se trata de igualar - ni 
de 

crónica   anterior,   más   que   de   estan- 
camiento es  de     franca     decadencia. 
Para demostrar que desgraciadamen- 
te es así, se pueden aportar unas ci-   ™™s.de  superar — las    cifras 
Iras con las que no es posible hacer   *929. slno> simplemente, de no quedar 
juegos   malabares.     Expresan   lo  que   ta?. enormemente rezagado como    se bordada hace  un  año. 
expresan, y nada más. Se refieren al   efta en Ia actualidad   «Leyendo » en   reconoce  e,  preámbu,0  de  la 

para el trabajo en las peluquerías, y 
ahora ha habido que modificarlas en 
vista de que los asalariados resulta- 
ban perjudicados por haberse retraí- 
do el público ante la elevación de ta- 

Así lo 
nueva 

movimiento de mercancías, en opera- 
ciones de embarque y desembarque, 
y son ¡as siguientes : 

Año 

el pequeño cuadro estadístico que an- ^den def mimsterro def Traba o 
tecede, se observa que el llamado "'"c" *"-* ■*—»»»" « » J 
« Año de la Victoria » fué, para las « La aplicación de las nuevas tari- 
actividades portuarias de Barcelona, fas — dice — al reducir el numero 

Toneladas el « Año del Desastre », por cuanto de los servicios solicitados por el pu- 
-   el tonelaje de mercancías « movidas » blico, ha determinado un descenso en 

1313  2.778.826 
1929  3.688.788 
1939  1.421.498 
1943  2.138.475 
1953  2.887.973 

La mejor « marca » fué la obteni- 
da en 1929, año que, por lo general, 
es considerado como el más favora- 
ble a todas las actividades económi- 
co industriales en España. ¿ Sería 
mucho pedir que, 24 años más tarde, 

en 1939 quedó casi reducido a la mi- 
tad del de 1913, es decir que en 26 
años se había perdido casi un 50 por 
100. 

En 1943 mejoró la situación, con 
un aumento del *50 por 100 sobre las 
cifras de 1939 ; pero con todo, las 
2 138.475 toneladas a que ascendieron 
las actividades de' nuestro puerto, su- 

las percepciones de los trabajadores, 
a pesar de que el ingreso en caja se 
ha incrementado en términos genera- 
les. Procede, por tanto, corregir, este 
defecto ». 

DÉFICIT EN LA O.F.I.LE. 

MADRID  (OPE). — A pesar de la 

CARNET INTERNACIONAL 

« ...Como ayer en España, hoy, en 
el exilio, la CNT debe continuar po- 
niendo al servicio de las juventudes 
cuantis posibilidades tenga a su al- 
cance con el fin de educarlas y orien- 
tarlas... » « ...Y si después de las ex- 
periencias de España y de los años 
que llevamos de exilio, la juventud 
no está debidamente preparada para 
que responda a sus propias exigen- 
cias en la medida de lo conveniente, 
entonces hagámonos todos responsa- 
bles de los defectos de nuestra obra, 
como malos artistas, y procuremos 
superarla  ». 

De lo que antecede se desprende la 
inquietud y buen deseo que anima a 
nuestros compañeros de la CNT con 
respecto a los jóvenes libertarios. En 
otras ocasiones nos hemos ya ocupa- 
do del asunto poniendo de manifies- 
to la ayuda moral y material que de 
nuestros compañeros adultos recibi- 
mos. Así hoy no insistiremos sobre el 
particular, pues es desde otro ángulo 
que querernos analizar el problema. 
La CNT, al aprobar el dictamen so- 
bre la juventud, trata (y esto la hon- 
ra) de asegurar la permanencia de 
la CNT en el estadio de las luchas I 
s' cíale.*. Para ello nada mejor, a! 
nuestro juicio, que el ejemplo mili- | 
tante. Sabemos por experiencia la in- 
fluencia psicológica que ejercen los 
actos de los compañeros todos. Es 
docir, que la responsabilidad moral y 
orgánica de los jóvenes militantes, 
debe considerarse, por parte de los 
« viejos », dentro de los límites razo- 
nables. La creencia de que un « vie- 
jj » tiene siempre razón, lleva im- 
plícita una tiranía indefendible. El 
ejemplo de una asamblea de « vie- 
jos » discutiendo en perfecta armo- 
nía, por muy dispares que sean los 
puntos de vista particulares, tiene 
mucha importancia en el desarrollo 
de la moral del joven militante. En 
la mayoría de los casos de esta natu- 
raleza los jóvenes nos penetramos de 
la transigencia y buen deseo que pre- 
side estas discusiones, encarrilándo- 
nos en la trayectoria responsable, 
como base a las convivencias frater- 
nales. Pues de poco servirán las exi- 
gencias para un buen comportamien- 
to, si la conducta de los « viejos » 
dejara de desear. El ejemplo, repeti- 
mos, es el que enseña, no el manota- 
zo encima de la mesa. El « yo te 
ruego comprendas » debe oponerse al 
« yo me impongo ». 

La psicología del joven, su carác- 
ter en formación, reclaman gran 
tacto de los educadores que se pro- 
ponen eliminar en aquél ciertas ten- 
dencias atávicas, para mejor hacer 
de él un joven libre. Las reprimen- 
das despóticas, pueden perder defini- 
tivamente al hombre en ciernes que 
se pretende salvar. Que se nos con- 
venza presentándonos experiencias, 
de acuerdo, pero sin que estos con- 
sejos lleven el germen de la obedien- 
cia incondicional, pues esto destruye 
nuestra personalidad, limita nuestra 
iniciativa, vicia nuestra voluntad, de- 
terminándonos para la clase de los 
inferiores, de los temorosos y en fin 
de los que no saben dar un paso sin 
ser dirigidos. Todo lo cual se puede 
lograr poniendo en práctica el dicta- 
men del V pleno confederal. 

A. BOTAYA  PALACIN. 

íDcópuéó   del  tniciafxme, 
la ó-aptaneúa "video-" 
tL teléfono, en su principo, no 

sólo contenía la posibilidad de 
llamar a cualquiera y a cual- 

quier hora para comprobar su pre- 
sencia o su ausencia, sino que tam- 
bién se entrometía en la vida privada, 
srn que nadie pudiera advertirlo, pa- 
ra sorprender y registrar a distancia 
las conversaciones. Igual ocurre con 
la televisión desde que el industrial 
Pye, de Cambridge, lanzó al comer- 
cio un aparato denominado «video» 
qua permite a un guardia, capataz o 
jefe de empresa, vigilar desde su des- 
pacho cuanto ocurre en las distintas- 
oficinas o dependencias del estableci- 
miento, e incluso poder vigilar quien 
entra y sale en el edificio. _ 

He ahí, pues, un aspecto de la pe- 
sadilla orwelliana de «1984 » que 
pasa ya d¡ la utopía a la realidad. 

£a& cemunióta& impeüa£eó] 

££evun un cuwdo- de &ig£a 
de HeVux&o- 

$'£ ABIDO es que el imperio britá- 
«2% mco ña dejado de existir como 
j^ tal, habiéndolo reemplazado un 

cienes independientes cuya sujeción 
a la corona da Inglaterra no tiene 
más que un carácter puramente ri- 
tual. No -obstante, el imperio britá- 
nico existe aún en la terminología del 
partido comunista inglés, pues acaba 
de celebrarse —« Daily Worker » di- 
xit — una « conferencia del Imperio » 
con delegados de Irlanda, Iraq, 
TransJordania, Egipto, India, Austra- 
lia, Canadá y otros países « colonia- 
les ». 

Las relaciones entre esos países 
— hace constar el periódico Thought, 
semanario liberta que aparece en 
Nueva Delhi (India)— fueron, viva- 
mente censuradas por los jefes pe- 
cistas británicos, de modo que los 
representantes de los partidos colo- 
niales, entre ellos el P.C. indio, no 
merecieron mejor consideración que 
la que los dirigentes moscovitas de 
Gran Bretaña reciben por parte del 
Kremlin. A los indios se les advirtió 
muy especialmente que «tenían que 
liberarse del imperialismo británico », 
un imperialismo que, a decir verdad, 
nadie supone hoy su peligrosidad. 

Curioso efecto es éste de la volun- 
tad de lucha del comunismo malen- 
kovista : evoca fantasmas de opresión 
para combatirlos, y los reemplaza 
por opresiones innegablemente ofen- 
sivas. 

(Miaja COó, mexcacñíf£eó, 
de jaMn 

í AS paredes de todos los países 
^^ « civilizados» se cubren con 

carteles de una publicidad fre- 
nética que recomienda a las gentes 
quitarse la costra a base de produc- 
tos de efecto inmediato, igualmente 
maravillosos para la ropa, el aseo, la 
vajilla, el baño, etc. El uso de esos 
detersivos se desconocía por completo 
en la antigüedad y, como medios de 
limpieza corporal, empleábase única- 

mente el rgua, el aceite, la ceniza de 
madera y el estropajo. 

Tal ha confirmado recientemente 
el doctor Earl Osborne ante el con- 
greso médico celegrado en Oklahoma 
(EE.UU), añadiendo que, según sus 
observaciones, « el baño diario es lo 
más perjudicial qua cabe imaginar 
para la piel, sobre todo si se utiliza 
el jabón. Marc Tvvain hab a hecho 
observar ya que « el jabón y la edu- 
cación, aun siendo, en apariencia, me- 
nos mortales que las masacres, lo son 
más a la larga ». Hoy, en fin, se des- 
cubre el sentido profundo que conte- 
nía la carta de una célebre actriz, 
dirigida al inventor de cierto pro- 
ducto conocido : « Hace diez años que 
he ensayado una da vuestras jabo- 
netas. Desde entonces no he usado 
ninguna más ». Aviso, pues, a las víc- 
timas de los Cadum, Palmolive y de- 
más enemigos... 

A.P. 

Contrapunto 
HISTÓRICO 
HACE veinte  años que, a borboto- 

nes  escapóse  del pecho,  por   el 
boquete  que  en  él  abriera   una 

traidora  bala  de  máuser,  la  vida  de 

de 1934. Perdió con él la Regional as- 
turiana uno de sus más probos y 
preclaros militantes ; culto y hombre 
de acción. Uno más perdido, de los 
tantos héroes ofrendados a la defen- 
sa  de  la humanidad  irredenta. 

Mucho se ha escrito y hablado 
acerca de los sucesos revolucionarios 
de octubre. La historia ha registrado, 
para estudio de futuras generaciones, 
hombres y hechos, actos y acciones. 
Espíritu innegable del pueblo que 
desborda los cauces constreñidos de, 
los movimientos políticos. Implacable 
y sangrienta represión de la reacción. 
Octubre es todo un poema. Pese a 
sus  tragedias. 

La huelga, como simple medida de 
reivindicación económica, es de im- 
portancia relativa, ya que, con fre- 
cuencia, las ventajas- materiales ob- 
tenidas de los expoliadores, no tardan 
en desaparecer entre el humo pro- 
movido por las primeras efusiones 
de alborozo. La huelga de Asturias 
tuve un carácter más elevado : fué 
un intento de efectiva manumisión 
social. En cierta forma, octubre es 
un eslabón del 19 de julio de 193G, 
demostrando, en una y otra fecha, 
que los intereses del proletariado se 
hallan en abierta pugna con los de 
sus dirigentes políticos, impulsados 
éstos por la ambición y el oportunis- 
mo. 

Perdida aquella batalla, la España 
negí a no tuvo suficiente con la san- 
gre de sus víctimas, sino que quiso 
también cubrir de ludibrio su memo- 
ria. Todos los excesos de la soldades- 
ca mor» y fuerzas del Tercio, fue- 
ron cargados a la cuenta del proleta- 
riado. 

La revolución de octubre pudo su- 
frir de muches defectos y errores. 
Toda experiencia los tiene. Queda re- 
dimida, sin embargo, por la honesti- 
dad y espíritu de sacrificio de un 
amplio  sector  popular. 

FRANCISCO   OLAYA. 

ponran tan solo un 75 por 100 de las subida de tarifas y del correspondien 
de 1913. El retraso continuaba siendo te impuesto en favor de la O.F.I.LE., 
mayúsculo : las perdidas seguían esta oficina liquidadora de energía 
siendo enormes. eléctrica, que tiene 936 empresas re- 

Diez años después, el año último, gistradai, ha cerrado su ejercicio con 
las actividades han totalizado ya un déficit provisional de 696 millones 
2.887.973 toneladas, es  decir que   me- de  pesetas. 
joraban las de 1913 en solo 109.147 
toneladas. Prácticamente, pues, el 
del año 1953 ha sido un caso de re- 
troceso hasta situarse a poco más 
de la altura de 40 años antes. 

Estas cifras demuestran claramen- 
te lo que se decía en la crónica an- 
terior   ;   es  decir,  que  las  instalacio- 

Las atenciones que había de cubrir 
O.F.I.LE. en 1953 son las siguientes: 
Saldos por térmica, anteriores a 1953, 
271,9 millones. Primas a las nuevas 
construcciones, 349,8 millones. Com- 
pensación por térmica 1953, fórmula 
A. 439,3 millones. Fórmula B (Ini). 
299 millones. Deducciones   : 11,7    mi- 

(Viene de la pág. 4J 
francesa, el cual extendióse en por- 
menores respecto a lo que pudo ser 
el movimiento sindical francés de no 
haberse manifestado en su seno la 
infiltración política. La CGT, actual- 
mente manejada por el partido co- 
munista, tuvo un período brillante de 
insurgencia  emancipadora,     es  decir, 

nes portuarias no están, en Barcelo- nones.  En   total,  1.348,5  millones.  De 
na, a la altura de lo que las actuales estas cantidades se han efectuado pa- 
circunstancias requieren.    Es    más   : gos del 39 al 70 por 100 de los d&re- 
una  mirada de  conjunto demostraría chos  de  las empresas  en su  reparto, 
tal vez que se  encuentran en estado ___^___. 
de franca inferioridad con relación a 
junio de 1936. 

Esta es la obra del franco-falangis- 
mo, única y exclusivamente la suya; 
porque el dinero que se ha destinado 
a reparar los enormes destrozos su- 
fridos con motivo de los bombardeos, 
se hubiera podido emplear en ir me- 
jorando sucesivamente las instala- 
ciones ; con la particularidad de que 
las mayores disponibilidades con que 
se hubiese podido contar, de no de- 
clararse la guerra civil, hubieran per- 
mitido destinar cifras de mayor con- 
sideración. Y esto tiene suma impor- 
tancia ; porque los tiempos actuales, 
tanto para el mundo marítimo como 
para las restantes actividades de la 
industria y del comercio en todos los 
países del mundo, son de ruda com- 
petencia. Y un barco amarrado 24 
horas más de lo que lo estaría en 
otro puerto mejor dotado, irroga al 
armador una pérdida de importancia 
que, como es de suponer, no tomará 
a su cargo, sino que procurará resar 
círse de ella. 

Tal vez en otro momento se trate 
de los proyectos y contraproyectos 
lanzados a la puhl£idad tendientes a 
""-J"'"' — "^""Ürítuacion que bren 
se puede calrfrear ¿> », .ligante. Pero 
ya desde ahora piece lógico denun- 
ciar ciertas inicieticas, producto de 
la demagogia falangista. Porque te- 
niendo en cuenta la situación econó- 
mica del país, el proyecto de desapa- 
rición de los tinglados del muelle de 
Bosch y Alsina, parece entrar de lle- 
no en el terreno de lo demencial. Cla- 
ro está que a los hombres de Cuelga- 
muros y de las « Universidades la- 
borales », las elevadísimas cifras ne- 
cesarias para destruir unos tingla- 
dos — que a principios de siglo po- 
nían las instalaciones portuarias de 
Barcelona a la altura de las de los 
mejores puertos europeos — y su re- 
construcción en otra parte, más los 
gastos de « urbanización » de unos 
terrenos que quedarían ■ en concepto 
de solar, ya que no habrían de des- 
tinarse a la edificación, todo esto no 
tiene  importancia...   ' 

Un derecho, para afirmarse y ejercerse no tiene necesidad de 
apoyarse en texto algunp. No es ni podrá ser la ley la que con- 
fiera a, un individuo el derecho de pensar, -de hablar, de escribir, 
de asociarse a otros, de comer, de amar, de satisfacer cualquier 
necesidad. Toda ncesidad lleva en sí el derecho a satisfacerse* 

Intercambiar id~as con sus semejantes, mediante la palabra 
o la escritura ; asociarse con otros por placer o para realizar un 
trabajo cualquiera, practicar tal religión o no adherirse a ningu- 
na, unirse a una persona de sexo diferente por una hora o por la 
vida ; todos estos derechos son imprescriptibles porque surgen de 
las necesidades inherentes a la naturaleza humana. Fuera de 
quien resiedía estas necesidades nadie posee el derecho de limi- 
tarlas o reglamentarlas ; todo obstáculo a su libre y entera satis- 
facción será un empleo abusivo de la fuerza. FAURE 

Algunos cerebros, demasiado mezquinos para poder ver una, 
idea en todq su amplitud, con pocas luces para captar todas las 
contingencias, han de roer y despedazar la desgraciada idea para 
que pueda penetrar en su estrecho meollo. Una idea grande y ge- 
nerosa la convierten en cosa informe, recortada sobre el patrón de 
su pequeña personalidad. GRAVE 

* 
Si admitimos la inutilidad de un gobierno central para reglar 

mentar las relaciones de las Comunas entre sí ¿ por qué hemos 
de admitir la necesidad de reglamentar las relaciones mutuas de 
los grupos que constituyen la Comuna ? Si abandonamos a la li- 
bre iniciativa de las Comunas el cuidado de entenderse entre sí, 
en aquellas empresas que conciernen a varias ciudades, ¿ por qué 
negar esta misma iniciativa a los grupos que componen una Co* 
muña f Un gobierno en la Comuna, no tiene más razón de existir 
que un gobierno por encima de la Comuna. KROPOTKIN 

• 
Para funcionar bien y dirigir las masas con arreglo a un 

plan, el partido debe estar organizado sobre la base del centra- 
lismo, con estatutos únicos, con una, disciplina de partido igual 
para todos, con un solo órgano de dirección al frente, a saber : 
el Congreso del Purtido y, en los intervalos, entre congreso y 
congreso, el Comité Central, con la sumisión de la minoría a la 
mayoría. LENIN 

EL LI8RE EJERCICIO 
DE  LA  PROFESIÓN  MEDICA 
MADRID. — Acaba de publicarri 

una crden del ministerio de Goberna- 
ción que establece lo siguiente   : 

« En lo sucesivo no podrá estable- 
cerse ningún médico en los munici- 
pios en que como consecuencia de la 
orden ministerial de 22 de junio de 
1951, haya quedado regulado el ejer- 
cicio de la  profesión  médica, sin au- 
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SUSCRIPCIÓN 
6  meses:   240 francos 
1  año     :   480       » 

Número suelto: 40 frs. 

Pedro Laclaustra 
En Villecomtal-sur-Arrós (Gers) 

tuvo lugar el pasado 11 de agosto el 
entierro  de  Pedro  Laclaustra Marco. 

Conocido entre los compañeros 
aragoneses, y particularmente entre 
los zaragozanos, por el sobrenombre 
de « Caballicos », cual se llamaba el 
conjunto de los hermanos, de sólido 
temple confederal, cuatro de los cua- 
les fueron asesinados por los pique- 
tes fascistas de Zaragoza. 

Militante del Sindicato de Artes 
Gráficas de Zaragoza, Pedro tuvo la 
suerte de poder evitar los zarpazos 
fascistas alistándose, para pasarse a 
nuestro lado, en la Legión. Después 
de evadirse del campo fascista, en 
abril de 1937, combatió en las filas de 
la 26 División. En Francia, durante 
los días de la liberación, y encontrán- 
dose en el seno de la organización, 
el 6 de junio de 1944, junto con un 
puñado de compatriotas, constituyó 
uno de los grupos de maqiiisards es- 
pañoles no adictos a la UNE, desta- 
cándose, por cierto, entre los princi- 
pales impulsores en el movimiento de 
oposición que en la región de Miran- 
de y departamento del Gers se hizo 
a  las tristemente  célebres brigadas. 

El numeroso público francés que 
asistió al entierro civil fué una sólida 
prueba de las simpatías y respeto 
que nuestro compañero inspiraba en- 
tre las gentes del país. Todos los es- 
pañoles de Villecomtal y alrededores 
testimoniaron con sú presencia el do- 
lor y la solidaridad a la familia y 
amigos  del finado. 

NECROLÓGICAS 
fiel a sus ideas en el destierro. Muy 
apreciado por todos los compañeros, 
fué, con motivo del sepelio, objeto de 
un sentido homenaje en el que tomó 
parte buen número de amigos fran- 
ceses. 

Reciban su compañera e hijo nues- 
tra condolencia. 

Esteban Gea Hondos 

El señor Soulés, alcalde de Ville- 
comtal, presidente de la agrupación 
de antiguos maquisards y resistentes 
del Ge.s y comandante del batallón 
Simón de la armée secrete — del que 
nuestro  compañero     formó    parte  — 
prenunció  unas  sentidas  palabras  de La   F.L.   de  Izeaux   (Isére)   nos  in- 
homenaje al desaparecido y de duelo forma   de   la  muerte     del     estimado 
hacia la familia y colonia de refugia- compañero     Esteban    Gea     Hondes, 
dt s españoles en general. acaecida  el  día 2 de septiembre    en 

Un compañero hizo la apología de Beaucroissant, cerca de Izeaux, a la 
lo que fué la vida de lucha y sacri- edad de 73 años y producida' por 
ficio de la familia Laclaustra y de un una afección estomacal de difícil cu- 
modo particular del que allí dejaba- ración, la cual consiguió en poco 
mrs para siempre. Con la pérdida del tiempo lo que no pudo conseguir la 
compañero Pedro Laclaustra la orga- « silicosis » que hacía años padecía, 
nización, sobre todo los zaragozanos, adquirida en la presa de Sechilienne 
pierden   uno  de  sus  más    templados y  que   lo  tenía  invalidado    para    el 
valeres. 

A su compañera e hijos hacemos 
presente desde estas líneas nuestra 
simpatía y nuestro más sincero pésa- 
me. 

Juan Soló 
De Hospitalet recibimos la ingrata 

nueva del fallecimiento de Juan Sola 
Medina, natural de Bacares (Alme- 
ría) que contaba 52 años de edad y 
sufrió un .ataque al corazón en la 
misma miña en que trabajaba. 

trabajo. 
El compañero Gea era aragonés y 

residió en Castelseras, donde, ade- 
más de militar en la CNT mucho an- 
tes de la revolución española, fué du- 
rante ésta un activo animador de la 
colectividad organizada en aquel pue- 
blo, en la que permaneció hasta que 
hubo de pasar a Francia con su com- 
pañera y sus cuatro hijos. 

Como el finado era un excelente 
compañero y cariñoso padre de fami- 
lia, fué acompañado a su última mo- 
rada por un nutrido grupo de espa- 
ñoles  y  numerosos  franceses,  dándo- 

Residió este compañero los últimos le sepultura  civilmente 
años  de  su  vida  en  España, en    Fi-       Nos asociamos sinceramente al do 
gols. Obrero minero, perteneció siem- lor que invade a su compañera e hi 
pre a la CNT,  habiéndose mantenido jos. 

MITIN EN GIVORS 
ción y la responsabilidad del proleta- 

Hizo historia de la AIT, puntuali- 
zando que, con un amplio matiz li- 
bertario, es la heredera de aque- 
lla gloriosa Primera Internacional. 
Luego, tras citar el estado del movi- 
miento sindicalista internacional, ex- 
plicó  las  características  de  la  repre- 

riado mundial  al no  tomar    ejemplo s¡ón  en  muches  países, singularmen 
de España. te en Bulgaria, Argentina y elogió la 

En  conclusión    glosó    la    llamada constancia  de   los   compañeros    espa- 
« Carta de Amiens », cuya esencia — ñoles  que,  además    de    sostener    la 
dijo  —  late  en  la  CNT  francesa,  or- prensa clandestina en el interior, edi 
ganización hermana de la CNT espa- 
ñola. Unos y otros — terminó — va- 
mos  hacia  un  equitativo  sistema  so- 

tan err el exilio diversas publicacio- 
nes y realizan múltiples actividades. 

Extendióse en consideraciones al- 
cü7nX"anTmada"por~ros "sindicalistas cial. Y aunque sea cuantioso el es- rededor de lo que es el sistema ca- 
revolucionarios, representaba un de- fuerzo, lograremos nuestro objetrvo. prtarrsta y los paradójicos medios 
rrotero abierto a la libertad. El ora- En nombre de la AIT, de las sec- que para sobrevivir pone en juego, 
dor puso seguidamente de manifiesto ciones que en ella están representa- deduciendo que nos hallamos ante un 
el proceder de algunos líderes del das, Raymond Fauchois dirigió un estado social podrido y que es absur- 
obrerismo que, poco a poco, desliza- fraternal saludo a los caídos en la do imaginar- que ha de hallarse via- 
ronse por el reformismo e influyeron lucha por la emancipación y a cuan- ble solución. De ahr — prosrguro - 
de un modo pernicioso en las masas   tos padecen en las cárceles y campos   que  nosotros  propongamos  la     abolí 

cion  del  Estado y que,    de acuerdo 
con Kropotkín y Bakunín, propicie- 
mos un cambio del sistema económi- 
co. Para ello hemos de suprimir las 
funciones  par asitarias y  dar  a  la  sc- 

sindicadas. Citó, de otra parte, el es- de  concentración. 
tado de ánimo que latía en los com-       i  Por qué nos hallamos aquí  ? Pa- 
pañeros de formación libertaria y que ra explicar — dijo — al pueblo    de 
permanecieron en el seno de la CGT Givors  lo  que  somos y    cuáles     son 
hasta  que  la  tensión  hizo  inevitable nuestros  objetivos.    Evocó,  pues,    la 
una escisión, creándose la CNT fran lucha     contra   la   burguesía,  y   relató   "edad upa transformación en elsenti 
cesa.  Señaló,  en  fin.  las  característi- casos de  apostasíaen  el movimiento   do.de <Jue ^^ trabajemos y que la 
cas de la lucha  social en el área in- sindical hasta  llegar,  en 1946,    a    la   umca  moneda   aceptable  sea   la    ga- 
UiVKíxiomt, rctiriíndocc o. loe oponte- creación   de   la  Clifr   francesa,   en   la   rantra  de   que   se  es   productor.  Para 
cimientos   revolucionarios   de   España que todas las decisiones  responden  a   demostrar que no pedimos cosas utó- 
en 1933, y tras .citar detalles de la vi- la voluntad  de  la  base, no  como  los   Plcas,  no  hay más  que  fijarse  en  lo 
da que  se  hacía  en  distintas comar- demás   organismos   sindicales,    influí-   que  se hizo en la España   revolucio 
cas españolas, censuró la coalición de dos  por  la política,  que  se basan  en 
los  Estados  en  contra de  la  revolu- acuerdos  tomados  desde  arriba. 

íBiMhteca de SOLÍ 
EL     PAT RON 

(Máximo    Gorki) 

La maestría •narrativa) de Máximo Gorki, que lo coloca entre los pri- 
meros nombres de la literatura universal, está presente, con ese crudo 
verismo que es grito de protesta, con esa f\i en el hombre, que es canto 
de esperanza, en la bella obra de «El patrón », que supera los marcos 
de la ficción para alcanzar la magnitud de una página autobiográfica. 

« Un invierno de mi vida ■>■>, subtitula el autor la novela, y, en verdad, 
la frase es adecuada, no sólo en lo que podríamos llamar el paisaje 
físico de la acción, sino en su trascendencia espiritual. Porque « El patrón » 
no es otra cosa que un cuadro entiernecedor de la propia vida de Gorki, 
en ese período tremendo de su existencia errabunda y dura en que, el 
contacto de la realidad, sin convencionalismos, habría de darlfr, los ele- 
mentos que volcaría luego en sus obras inmortales. La variedad de los 
ho7nbres que cruzan tados los caminos de la vieja Rusia, está pintada 
con trazo genial. 

Una edición ele cuidado formato. H0 páginas de emotiva lectura al 
precio de 1/60 francos. 

c rs. 

Allopost y Postman : 
Psicología   del    mundo 1140 

William Howells : HI 
hombre (su origen y 
evolución)        685 

Krasnogorsky : El cere- 
bro infantil    1330 

Duval : Anatomía artís- 
tica      910 

Rubén Darío : Azul ....    135 
Romain Rolland : Pedro 

y Lucio     345 
Elias Metchnikoff : Es- 

tudios acerca de la na- 
turaleza humana  ..   ..    570 

Curzio Malaparte : La 
técnica del golpe de 
Estado     46( 

E. Reclus : La atmósfe- 
ra      31í 

Michelet   :  El Pájaro   ..    31? 
Michelet  :  El Mar  ..   ..    315 
Arnold Zweig  :    Claudia    270 
Nietzsche : Origen de la 

tragedia     950 
Lewis Doshay : El niño 

delincuente sexual y 
su evolución ulterior ..    380 

Zafradio Hearn : Chita, 
o recuerdos de la Isla 
última   ..    190 

Jack London : Antes de 
Adán 190 

Brewster : Nuestro enig- 
mático planeta ....   ..    570 

Alfredo de la Guardia: 
García Lorca persona 
y creación 1330 

Frederio Prokosch : La 
edad del   trueno   ..   ..    380 

Frederic Nietzsche : La 
gaya ciencia         950 

Stefan Zweig : Celos y 
confusión de senti- 
mientos       570 

Frederic Nietzsche : El 
origen de la tragedia ..    950 

R. Tagore : Una historia 
Hindú     270 

Mark Twain : Tow Saw- 
yer detective y aero- 
nauta       380 

M. van der Moersch : 
Carne  y espíritu   ..    . .    610 

Albert Maltz : La cruz y 
la flecha     610 

D. Merejkowsky : Dos- 
toiewski - el profeta de 
la revolución rusa ....    380 

Coplas para cantar con 
Caja     380 

J. Carlos Davaios : An- 
tología poética     570 

Varios : Los titanes de la 
■ poesía  universal   ..    ..    570 

A. Schopenhauer : Sobre 
la voluntad en la Na- 
turaleza        530 

Charles A. Willoughby : 
Sorge (El espía que de- 
cidió  la  guerra)    . .   . .    950 

Manuel G. Prada : Ho- 
ras de lucha      525 

J. M. Guyau : La moral 
de Epicuro  ..   .. 420 

J. Ramón Jiménez : Pla- 
tero y Yo   (tela)   ....    390 

M. Bakunin : La revolu- 
ción social en Francia   175 

Luce Fabbri ¡ Camisas 
negras     155 

E. S. Santovenia : Sar- 
miento y su america- 
nismo      420 

Georges Orwell : 1984 
(visión   futurista)         950 

Pirandello : Cada cual 
a su juego, La vida 
que te di (teatro)  ....    320 

José E. Rivera : La Vo- 
rágine      400 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, J¡5 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 

a   1.500 ; 1S0, de  1.501  a  2.000, y 160, de 2.000 a S.000. 
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naria del 1936. 
Mientras las circunstancias no se 

presten a la aplicación de nuestras 
finalidades — explicó — hemos de 
procurar la consecución del máxi- 
mum de mejoras, haciendo frente a 
las circunstancias. Concluyó, pues, su 
disertación exhortando a todos los 
presantes a reforzar a la CNT fran- 
cesa. 

El compañero Sans Sicart que lle- 
vaba la representación de la CííT de 
España en el exilio, comenzó congra- 
tulándose de la afluencia de público 
en el acto que se estaba desarrollan- 
do. Como en el realizado últimamen- 
te en Toulouse, en el de Givors, y 
en cuantos celebra la Confederación, 
se advierte el mejor entusiasmo, lo 
que es realmente alentador. Tiene im- 
portancia muy singular el acto de 
Givors — prosiguió diciendo — por- 
que aquí se ha querido ofender a la 
CNT. Se extendió en pormenores res- 
pecto al papel desempeñado por la 
CNT en la revolución del 36, expli- 
cando como por sus realizaciones y 
por la fuerza que representa, pese a 
todos los avatares experimentados, 
áene  una  importancia  internacional. 

Recordó oportunamente el orador 
que, para la Primera Internacional, 
no solamente se debía batallar por 
reivindicaciones de índole económica, 
sino hacerse todo lo pertinente para 
educar al individuo, propiciando tam- 
bién la formación de una conciencia 
colectiva. Estos postulados perviven 
en la CNT cuyos precursores, antes 
de que cayeran en Chicago los cono- 
cidos mártires, ya habían luchado por 
la jornada de ocho  horas. 

Hizo referencia a las característi- 
cas que, en sentido evolutivo, son sus- 
ceptibles de conducir a un pueblo ha- 
cia la emancipación. Dedujo que toda 
revolución tiene su período de gesta- 
ción y la española se gestó precisa- 
mente en la acción constructiva de 
los ateneos y en los ratos de estudio 
de  los militantes. 

Censuró la actitud difamatoria y 
confusionista de los comunistas. Se 
dice que la CNT no quiere la unidad 
de acción, pero se hace caso omiso 
— afirmó — de ciertos hechos, como, 
por ejemplo, que cuando le llegó a 
Francia la hora de la liberación se 
les dijo a los comunistas que hacían 
falta armas para, de un modo efi- 
ciente, contribuir a la liberación de 
España. Rusia podía ofrecer ayuda 
tan necesaria. ; Ah ! pero entonces 
se pretextaba que no se podía com- 
prometer a Rusia ya que se debía a 
convenios internacionales. Ya enton- 
ces se comprendió que la unidad sólo 
se quería sobre el papel. 

Nosotros — continuó diciendo — 
hemos deseado contacto con quienes 
decían querer atacar el régimen de 
Franco, y no se nos ha atendido. A 
lo sumo se nos ha ofrecido hacer un 
manifiesto. No, no es así — dijo — 
como se conseguirá atacarle. En fin, 
el orador explicó los esfuerzos que 
hace la CNT en el exilio para contri- 
buir a la liberación de España — es- 
fuerzos que radican en el sacrificio 
constante de sus afiliados — y, tras 
de criticar la inoperancia, respecto 
del régimen de Franco, de 'a Federa- 
ción Mundial de Sindicatos con sus 
setenta millones de afiliados ; tras de 
combatir la campaña obstruccionista 
llevada a cabo por los comunistas — 
ya desde la guerra — concluyó su 
discurso con un vibrante llamamien- 
to a la lucha. 

CORRESPONSAL. 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

F ronz 
(Viene de la primera página.) 

la escuela adleriana, trata de encon- 
trar ahora una respuesta a los enig- 
mas del comportamiento revolucio- 
nario — se inicia en Die Aktion una 
investigación que habrá de prolon- 
garse largos años y permanece como 
trabajo de indiscutible interés docu- 
mental y humano. La revista publicó 
biografías anónimas de militantes 

Pfemferty H^EGISIIfiL GALAICA 
.) cano v la ola de paro forzoso que se    ' ^m ■■■ *W m ■ 

Mi cuwtta a e&padat 
cano y la ola de paro forzoso que se 
extiende por el mundo. Algunos pe- 
riódicos modestos que aparecen en 
inglés, francés e italiano tratan de 
popularizar las bases ideológicas ela- 
boradas por los espartaquistas ale- 
manes. Por su parte, la Unión Gene- 
ral Obrera y su gemela la « Organi- 
zación Única » se íeunifican en una 
sacudida de vitalidad, afirmando, me- 

sus lectores —, los cuales esfuérzanse   diante   distintas  huelgas  reivindicati 
vas, su permanencia y su capacidad 
de acción. Dos o tres mil compañe- 
ros en todo el Reich — una gota de 
agua en comparación con las orga- 
nizaciones de masa « reformistas » — 
se agitan con un celo sorprendente : 
« Boicotead las elecciones ; abando- 
nad los sindicatos burocratizados ; 
preparaos  para la batalla  final  ». 

Este es el canto del cisne de esos 
románticos llamados a transformar 
el mundo. Frente al hitlerismo as- 
cendente, su fe carbonaria en el ma- 
te, iaiismo histórico ha de conducirles 
a desconsiderar un partido cuya 
« base clasista » es incierta, cuyo 
programa resulta absurdo y cuyo en- 
raizamiento en la producción parece 
poco menos que nulo. Para los ver- 
daderos marxistas no existen en Ale- 
mania más que dos fuerzas sociales: 
ia burguesía capitalista y el proleta- 
riado. Las camisas pardas son sim- 
ples pequeños burgueses « enragés » 
o « lumpen » sin futuro. El último 
campeón del capitalismo en quiebra 
es Von Papen, con su Herrenklub. 
En cuanto al proletariado consciente, 
como ha de serlo mañana el proleta- 
riado del mundo entero — a juzgar 
por el Kamfrul (Grito de Lucha) — 

un"' "partido comunista lo constituye la Unión General Obre- 
inde- la> aun sm aumentar su censo de 

tres mil afiliados. En el mismo ins- 
tante en que Hitler ocupa la Canci- 
llería del Reich y en que la lucha de- 
qisiva debía comenzar, el análisis de 
clase del Vorwaerts socialdemócrata 
y el de la Rote Fahne comunista di- 
fiere poco : los grandes realpolitikers 
de izquierda no se oponen sino para 
afirmar, los unos que el « nacional- 
bolchevismo », los otros que el « so- 
cialfascismo » representan el enemi- 
go número uno. 

La continuación es conocida. A 
Pfemfert — que advertía la llegada 
del fin —, le esperaba, con su largo 
silencio, el exilio en tierra extranje- 
ra, y, una vez desaparecido Hitler, la 
amargura de ver el título Die Aktion 

y~ía~"in"flacíón7 íucedíe"ron   utilizado  en  Berlín  por  un periódico 

por describir el encaminamiento ex- 
perimental y las emociones que les 
habían llevado a la conciencia comu- 
nista en el sentido que era concebi- 
da por la Unión General Obrera. 
Mientras tanto, la Unión General par- 
ticipa — igual que la FAUD, « Unión 
Obrera Libre », de tendencia anarco- 
sindicalista — en la constitución, allá 
en diciembre de 1922, de la AIT. 

Franz Pfemfert siguió siendo « mar- 
xista » aun cuando de interpreta- 
ción netamente « libertaria ». De ahí 
que en las columnas de su órgano 
personal tuviera cabida toda una plé- 
yade de anarquistas y anarcosindica- 
listas, como Malatesta, Fabbri, Bor- 
ghi, Rccker, Volin, etc., cuyo pensa- 
miento anunciaba entonces cierta re- 
novación práctica. En cambio, el bol- 
chevismo leninista se había quitado 
ya la careta antiestatal que adoptó 
en un tiempo para desbordar a las 
minorías más combativas del sindica- 
lismo. No sin lucha, la Federación 
Obrera Regional Argentina, la Unión 
Sindical Italiana, la IWW nortéame 
ricana, los Comités Sindicalistas Re- 
volucionarios, los Shop Committees 
y Shop Stewards de Inglaterra, re- 
cuperaron  su  libertad. 

Frente a 
unido al ala izquierda de los 
pendientes » - y conducido luego 
hacia la bolchevización por los se- 
cuaces zinovietistas que imponían las 
más sorprendentes acrobacias tácti- 
cas y doctrinales —, Die Aktion em- 
prendió una campaña que, en verdad, 
nada ha perdido aún de su valor crí- 
tico y su actualidad. Así, pues, Pfem- 
fert publicó agudos trabajos a la ma- 
nera leninista nuevo estilo : ukases, 
cartas abiertas, autocríticas, etc., atri- 
buidas a los « grandes jefes del pro- 
letariado », como Arkadi Maslof, 
Ruth Fischer, Heinz Neuman y Ernst 
Thaelman, hoy completamente olvi- 
dados. 

Pero  a  la  crisis  política,   diplomá- 
tica y social de 1923, con el paro obre 
ro  masivo 
los planes de Dawes y Young. Pron- 
to, pues, la « estabilización » capita- 
lista venía a desmentir las teorías ul- 
traizquierdistas respecto a la crisis 
final del régimen en la escala mun- 
dial. Y entretanto, Franz Pfemfert, 
en'adado por viejos resquemores con 
Rühle y los anarquistas, y unido a 
unos cuantos elementos de la disi- 
dencia antiparlamentaria del PC 
(Iwan Katz y sus adeptos) fundó la 
Nueva Liga Espartaqmsta, cuyas ba- 
ses doctrinales reposaban sobre la 
« organización única » y el rechazo 
de toda acción parlamentaria o sin- 
dical. 

De hecho, escisión tras escisión, la 
vieja herejía « infantil » del comu- 
nismo se desmigajó en una media 
docena de sectas dogmáticas que, so- 
bre todo, viven de sus recuerdos y su 
pureza. Algunos grupos practican un 
il2Kalismo de principio ; otros 3e ha- 
cen doctrinarios y filosóficos a ratos 
perdidos ; los escritores y abogados 
teorizan en torno a un « obrerismo » 
de pura fachada ; y casi todos con- 
vienen en que Franz Pfemfert es un 
aficionado, un ecléctico y un indivi- 
dualista de la literatura para « inte- 
lectuales  ». 

De otra parte — lo que no contri- 
buye precisamente a aclarar las co- 
sas — Pfemfert se hace eco de la 
oposición personal de León Trotski, 
cuyos brillantes artículos, traducidos 
por Alejandro Ramm, se publican en 
una Aktion que aparece ya de mane- 
ra intermitente y solitaria. Para com- 
pletar las pobres entradas de su órga- 
no y sus ediciones — además de su 
librería de lance, cuya lista es publi- 
cada en laN declinante revista — el 
excorredor ciclista instala un taller 
de fotografía en ,el tranquilo barrio 
burgués de Wilmsr'sdorf. Ahí. Pablo 
Froelich, Rodolfo Rocker y otros mi- 
litantes notorios da extrema izquier- 
da se han hecho sus retratos, pero 
los clientes suelen ser escasos y cons- 
tituye un acontecimiento cuando un 
joven compañero francés, deseoso de 
documentarse sobre la « ultraizquier- 
da » y su historia, dedica todas sus 
posibilidades pecuniarias a la com- 
pra de una colección completa de las 
publicaciones de Pfemfert y otros do- 
cumentos. Desencantado ya, Pfem "e t 
no piensa siquiera en estimular al 
discípulo  recién  llegado. 

Sin embargo, la crisis mortal del 
capitalismo encuentra una nueva jus- 
tificación  en  el  desastre  norteameri- 

L    movimiento    favorable   a    la 
creación     de     asociaciones     de 
franca resistencia operaría fren- 

te a las desconsideraciones de la bur- 

pero máxime a partir de ese grave 
instante para la suerte de la región, 
todo el alan y la preocupación de los 
jefes y oficiales sediciosos, fué de 
evitar toda confusión y de lograr el 
absoluto control de la tropa. Pero 
los que más se distinguieron en el 
celo y en el ametrallamiento continuo 

tivos. La Confederación Regional Ga- 
laica ha realizado en todo momento 
una buena labor. Y todos los órga- 
nos han desarrollado una obra de 

guesía extendióse a su debido tiempo mérito. « El Despertar Marítimo » 
en Galicia, en cuya región fueron se vio muy apreciado hasta fuera de 
apareciendo personas dispuestas a su marco correspondiente. Números 
emprender una tarea extremadamen-   de  Primero  de Mayo    tuvieron    una 
te difícil, expuesta a persecucio- presentación gráfica y literaria. Que- fueron los sargentos. En cambio, las 
nes de todo género e incluso a la si- rido por todos el paladín « Solidari- cosas fueron otras en cuanto a las 
tuación desastrosa de los pactos del dad Obrera » en todas sus épocas, fuerzas de la marina. En varios as- 
hambre. Esas personas que, teniendo por su confección, por sus artículos y pectos. Diferente y extraordinario lo 
consciencia de los valores y de los de- por sus recias campañas. En su día, sucedido. Los hombres de la flota no 
rechos, que animadas por un espíritu produjo una viva impresión y reso- 
social pusieron sus manos en un me- nancia dentro y fuera de la región, 
dio indicado para detener el negro cua- el documento que publicó este perió- 
dro de tantas injusticias sobre la cía- dico, firmado por José Roel, Ernesto 
se a que eran pertenecientes, se aden-   Santiso y buen número de elementos 

vacilaron en el partido a tomar en la 
contienda. Los marinos se unieron al 
esfuerzo popular con todas sus con- 
secuencias de un estado de circuns- 
tancias difíciles. Gesta sublime de los 

traron  en el  más  duro  de  los  cami-   afirmando que el poder en la URSS   equipos de las naves. Ellos lucharon 
con denuedo. Centenares de marinos 
tripulantes del « Cervera », del « Ve- 
lasco », etc., sostuvieron el combate y 
cayeron gloriosamente ante el fuego 
de las ametralladoras fascistas. Las 
condiciones desfavorables y la fata- 
lidad jugaron su mala partida. Des- 
gracia que las tripulaciones de los 
navios   que  se  hallaban  en  dique  en 

que no era el suyo. Fiel a si mismo, 
mas terriblemente solo, el viejo lu- 
chador ha muerto al lado de su com- 
pañera después de sufrir una larga 
y dolorosa enfermedad : cáncer pul- 
monar. Pero es Cierto que Pfem- 
fert, al limitarse a un círculo cada 
vez más reducido de actividades ana- 
crónicas haya dejado incumplida su 
vocación de francotirador ? ¿ Acaso 
este animador excelente ha descono- 
cido su propia naturaleza y sacrifi- 
cado sus cualidades por una utilidad 
irrisoria ? Para afirmarlo sería pre- 
ciso tener el atrevimiento de señalar, 
en principio, que los conceptos hu- 
manos que pueden recogerse en una 
empresa de pequeño alcance o de su- 
pervivencia difícil son necesariamen- 
te inferiores. E, inversamente, que 
toda participación en un movimiento 
o en un suceso de gran envergadura 
constituye una experiencia decisiva. 
Lo que en realidad "nada prueba. 

A.  PRUNIER. 

nos,  sufriendo  lo  indecible  y sacrifi-   es  de  dictadura antiproletaria y que 
cando la vida de sus propios familia-   lo que existe en Rusia es mucha es- 
res.  Las  entidades  creadas     por    los   clavitud y una gran tiranía.  Las  di- 
mismos fueron algo así como  pobres   ferentes ediciones fueron   muy    bien 
navios azotados por  la  furia de    los   recibidas,   en  todos  los    pueblos.     El 
vendavales. De aquí la inconsistencia   periódico de orientación que llevó por 
de  las  primeras  sociedades    obreras,   título  «  Brazo    y    Cerebro  »  realizó 
Mas,  aunque   se   manifiestan  la  ene-   una  interesante  propaganda.    Al  de- 
miga  y las  vicisitudes,  las  asociado-   clinar   el   período   excepcional,   prohi- 
nes   de   resistencia,  fundadas y  reor- 
ganizadas tantas  veces,  pese    a    las 
fuerzas del odio, lograron un sentido 
de continuidad y fijeza. Al 1872, en la 
Memoria    que    la    comisión especial 
presentó  al  congreso     de    Zaragoza, 
figura el dato de una sección de al- 
bañiles y peones de La Coruña, den- 
tro de la Unión federal de construc- 
tores de edificios.    En  la  estadística 
que fué leída en el congreso de la Fe- 
deración  Regional  Española celebra- 
do en Sevilla el año 1822, aparece la 
Federación  comarcal galaica con 874 
afiliados.   Además,   a  esa  importante 
reunión  de  representantes asistió un 
delegado  de  la  Federación  de Vigo. 

Como se sabe, los sindicatos únicos 
de ramo nacen en 1918, ratificados 
por el comicio de Sans, en Barcelo- 
na. Al año  siguiente,  el  congreso de 

bitivo y carcelario, del general Primo El^ Ferrol, etc., no lograron hacerse 
de Rivera, elementos destacados y de 
diversos puntos de vista concernien- 
tes a la organización y sobre los pro- 
blemas más importantes, coincidie- 
ron en la capital catalana en un 
principio  de  unidad,     formando     un 

a la mar y poner los barcos al ser- 
vicio de la noble causa. La simplici- 
dad puede disminuir la importan- 
cia y no tener en cuenta inclu- 
so el gesto de la refriega que no se 
ve  acompañada  por  el  triunfo.    Los 

P<PC   Miguel    JIMÉNEZ 

tos de ramo e industria, y de otro 
lado, estimó asimismo la necesidad 
de los sindicatos únicos de trabaja- 
dores. En Galicia tuvo, especialmen- 
te, una buena acogida el sindicato de 
tipo   global.   El   persistió  por   tiempo 

muchos puntos y que, en ciertos ca- 
sos, sobrepasó el marco estrictamen- 
te localista, enlazando debida y sec- 
cionadamente a los distintos asalaria- 
dos de la ciudad y pueblos inmedia- 
tos. Como tal agrupación no tratara 
de caer en lo más mínimo sobre las 
variedades y características y fuera 
respetuosa con la voluntad y la auto- 
nomía prudencial de las secciones, 
nada indica ni se ha hecho constar 
que se produjeran disgustos ni cues- 
tión de ninguna especie. Por lo con- 
trario, todo coincide en que fué un 
tanto más, con la misma, el conoci- 
miento entre sí, considerándose cada 
obrero como mejor asistido en su ac- 
titud y en  la acción resistente. 

País de buenos expositores, las pu- 
blicaciones fueron distinguidas. Los 
distintos grupos de actividades espe- 
ciales y de arinidad de concepciones 
idealistas han hecho sus excelentes 
trabajos. Los militantes han sido ac- 

grupo de militantes. Como ese agru- companeros de Galicia lucharon con 
pamiento, integrado por J. Peiró, A. arrojo y valentía. Los encuentros tu- 

vieron toda la dureza y el encarni- 
^^^_^^^^____________________ zamiento. Las conclusiones, sin em- 

bargo, les fueron totalmente adver- 
sas. Tres días duró el combate en las 
calles de La Coruña. Así en otros 
puntos. Muchos jóvenes libertarios 
perdieron su vida delante de los 
cuarteles. La vista se clavaba en las 
armas del contrario. Se carecía de 
adecuados materiales. La pelea con- 
tinuó por espacio de varios días en 
Noya y Tuy. Igual en otros lugares. 

Las fieras presto se mostraron en 
toda su virulencia. La represión que 
sobrevino fué terrible. La caza al 
hombre, interminable. Ella contribu- 
yó asimismo a que muchas personas 
se vieran obligadas a ganar la mon- 
taña. De aquí que la lucha de los 
guerrilleros de Galicia haya sido de 
las primeras. Los grupos de insumi- 
sos han hecho movilizar a la guar- 
dia civil y a unidades del ejército. 
Los resistentes de los montes comba- 

a la tiranía con un valor de ver- 

Pestaña, P. Navarro, J. López, M. J. 
y otros, y que adoptó el título de 

x« Solidaridad », no encontrara la ma- 
nera de que le fuese autorizada en 
Barcelona la publicación de un sema- 
nario, apeló a los siempre prestos, 

La Comedia, en Madrid, de una parte, dignos, nobles y activos compañeros 
aprobó lo concerniente a los sindica-   de    Galicia.    Y  apareció « ¡ Desper- 

tar ! », llevando las firmas de los 
elementos de valía de todas las re- 
giones y dando a conocer los pensa- 
mientos, las inquietudes y los anhe- 
los sentidos, produciendo, desde lue- 
go, con tal motivo, el interés y la vi- 

y de manera completa. Este organis- veza en la familia confederal. A las 
mo fué llamado, por lo común, en tareas del periódico y por ende, a la 
Galicia, Sindicato General de Traba- empresa difusora d'el mismo, se en- 
jadores.  Entidad  de  unión  local    en   tregó con todo su saber y  con toda  "^¡ 

voluntad     José    Villaverde,    persona   dadera "epopeya.  La  asistencia exter 
culta y emprendedora, de iniciativa y   na    puede    ser    superada   por medio 

de la firme organización de las re- 
gionales, de origen.. A los golpes de 

.crueldad   ha   respondido    la   resisten- 

de hermoso corazón. Flor de entendi- 
miento entre los valores del obreris- 
mo  de avanzada,    traidora,     infame, 
vilmente segados por el 
criminal. 

franquismo 

En el congreso confederal del Tea-, 
tro Iris, en Zaragoza, 1936, entre los 
tantísimos representantes que le die- 
ron con sus aportes un relieve ex- 
traordinario, figuraron las interven- 
ciones sentidas y provechosas de de- 
legaciones  de  secciones  y    sindicatos 

cia en distintos puntos. En la res- 
puesta, la mayoría libertarios. Tam- 
bién hombres valientes de otros me- 
dios, generalmente al costado o en- 
tre grupos de los arriesgados elemen- 
tas confederales. Paso por la fronte- 
ra de personas en peligro. Golpes de 
mano que han producido serias 
preocupaciones.     Acciones  peligrosas 

de Pontevedra ; alimentación, tipo- que han tenido en jaque a las fuer- 
zas policíacas y de la guardia civil. 
Explosiones y ataques en carreteras. 
El pueblo admira a estos hombres 
que a cada momento arriesgan sus 
vidas. Y en lo más hondo anida su 
esperanza y rinde sentido homenaje a 
los héroes y mártires, como Manuel 
Fiaire y otros resueltos y atrevidos 
libertarios. 

AVISOS Sí  COMUNICADOS 
IMPORTANTE brará un pleno de información, cuyo 

La F.L. de Macón tiene interés en   orden del día obra ya en poder de las 
advertir  a  los  comités   orgánicos     y   FF.LL. 
compañeros en general respecto a la   ——____________________ 
presencia de un tal José Prieto Bal- 
sa, poco aficionado al trabajo y que, 
según parece, acostumbra a abusa' 
de la confianza de las gentes. 

JJ. IX. DE PARÍS 
El viernes 17 da los co-ri-^ntes, a la 

hora de costumbre, tendrá lugar una 
importante asamblea general a la 
que se encarece asistan todos loa 
compañeros. 

Jira en Savoi    e Isére 
La Comisión de Relaciones de este 

núcleo organiza en Aix-las-Bains, con 
la entusiasta colaboración de la F.L. 
de la localidad una jira-concentración 
que tendrá lugar el día 19 del co- 
rriente. Los asistentes deberán acu- 
dir a la Place Oemenceau de Aix, 
donde los compañeros de la F.L. se- 
ñalarán el lugar de concentración 
que será al borde de los más bonitos 
lagos de Savoie. En la jira se cele- 
brará una interesante conferencia a 
cargo del compañero Santos Pérez 
que disertará sobre el tema : Respon- 
sabilidad militante. También se cele- 

Restauran chihuaho 
(Viene de la primera página) 

Sigue un  pescadito espinudo y sin 
personalidad,  que  no  figura  en   nin- 
gún  acua: ium. 

A continuación : la clásica cagadi- 
ca de frijol negro, bien remolido. La 
banana pintona. 

La bebida de olor de farmacia y 
con visos de purga. Los dos pesos 
por barba, más flamantes que la es- 
pada de Vicente Guerrero. El tostón 
de propina. Los balidos más en ba- 
rrena de los mangantes, uno de ellos 
desorejado gato de traza japona  : 

— Para mis extras. 
— « Pa » mi muertito. 
— « Pa » mi mamasita, que está 

en los separos de la Cuarta Relega- 
ción. 

El Yamasita es el que hace la hie- 
na más propiamente y el que lleva el 
morongo al agua. 

ÁNGEL SAMBLANCAT. 

grafos, campesinos, dependientes, pa 
naderos y aserradores, de La Coruña; 
ambulantes, de Vigo ; edificación e 
industria naval, del El Ferrol ; ali- 
mentación,  de Tuy   etc.. etc. 

La nueva dei alzamiento de los ele- 
mentos reaccionarios, como en todas 
partes, produjo una fuerte sensación 
en Galicia. Ahora bien, como cosa 
inesperada, muchas gentes quedaron 
con el ánimo suspenso, ya que no 
habían dado toda la importancia a 
los incidentes, sucesos y rumores de 
los días anteriores y que habían en- 
sombrecido la atmósfera tanto como 
para no coger de improviso a causar 
entera sorpresa. Pero es el caso que 
la crecida parte del común de las 
personas que supusieron que aquello 
no llegar ía a tanto; aunque quizá no 
muy convencidas de ello, abrigaron la 
esperanza de que el conflicto queda- 
ría reducido y terminase algo así co- 
mo el final de la llamada « sanjur- 
jada » de agesto del 1932. Un tanto 
contribuyó lo apartado de Galicia. 
Así, lo confuso de las noticias que 
llegaban. También la astucia puesta 
en juego por los elementos compre- 
metidos con la sublevación y que, 
cuidadosamente preparados, sagaz y 
villanamente dispuestos, en lugar de 
proceder abiertamente los primeros, 
adoptaron más bien la actitud de res- 
ponder a las acciones de los heroicos 
defensores de la libertad. Un caso 
significativo, grandemente fatal y de 
trascendencia, fué el del general Pita 
Caridad, hombre probo y de fe anti- 
fascista. Comandante militar de la 
plaza coruñense, ante el carácter do 
la situación, determinó dirigirse al 
cuartel de Isabel la Católica con ob- 
jeto de arengar a las fuerzas. Astu- 
tamente influida y determinada la 
facción, el noble militar fué asesina- 
do rápida y cobardemente. Ya antes, 

(Viene de la primera página.) 
torial  » y haremos,  claro está,  gran- 
des cosas. 

*** 
En un pleno « memorable » — tam- 

bién son memorables los retrocesos 
— se acordó « recomendar la unifi- 
cación de los esfuerzos editoriales ba- 
jo ia égida y el control de la secre- 
tarra de Propaganda del Comité Na- 
cional. 

Después de viajes sin fin y de ges- 
tiones laboriosas, se constituyó algo 
asi como una comisión de ediciones, 
con la participación de « CNT », 
SOLÍ, y, en la- cumbre, el secretario 
de Propaganda nacional, dispuesto a 
viajar   al primer golpe de  teléfono. 

J-iOs grupos editores cedieron el te- 
rreno, respetuosos del acuerdo. Algu- 
nos se entregaron sin reservas, ce- 
diendo todos sus materiales. « Tierra 
y Libertad », de Burdeos, personal- 
mente increpada por el secretario de 
Propaganda nacional (pero sin reci- 
bir jamás una nota por escrito) no se 
asoció a la catástrofe de la « unifica- 
ción ». Por esas y otras razones que 
no vienen al caso, plegó banderas, 
pero quedó totalmente al margen de 
semejante error. 

La editorial « unificada » entró en 
funciones. Reuniones, desplazamien- 
tos, viajes y gastos. Con el total de 
estos gastos se podrían haber lanza- 
do algunos libros. No se hizo así. 
Perdón, se editó « Estampas en el 
exilio », de Peirats y todo quedó ahí. 

Pero he aquí, compañeros amigos 
de los votos y celosos de los reveren- 
dos acuerdos, partidarios de la « edi- 
torial unificada » que se propicia y 
se publica « La CNT en la Revolu- 
ción Española ». Y los comités « su- 
periores » infligen el acuerdo editan- 
do este libro por propio riesgo y 
cuenta. Y nadie ha dicho nada. Por 
nuestra parte, respectuosos de la au- 
tonomía y de la iniciativa libre, no 
lo mencionamos más que como ejem- 
plo... 

A 
Muchos compañeros olvidan que se 

constituyó debidamente una editorial; 
pero en las actas de dos plenos anua- 
les consecutivos debe constar la re- 
clamación del núcleo de París, requi- 
riendo que esta editorial entrara en 
funciones — que en su defecto se di- 
solviese — o que se confiara su ges- 
tión  al propio núcleo de París. 

Se acordó el pasado año lo que to- 
do el mundo olvidó ya.: « que el S.I., 
previo estudio del problema, se pon- 
drá de acuerdo con el núcleo de Pa- 
rís, para tratar de poner en marcha 
/a editorial ». Y declaró la delegación 
que fuese como fuese, los .militantes 
de París se hallaban dispuestos a re- 
iniciar una actividad editorial regu- 
lar. Como el mismo secretariado o 
poco menos, queda un año más, con- 
fiamos en que tendrá tiempo de es- 
tudiar el problema, Y jje decidir — 
soberano — si la susodicha editorial 
ha de seguir olvidada. 

Hallándonos en estos meondros, se 
ofrece a los compañeros de « SOLÍ » 
una buena posibilidad de edición y 
distribución de libros. Se deriva de 
ahí un litigio comité-il de « potes- 
tad » de control. 

Y el pleno, soberano, vota y zanja 
el problema, situando una iniciativa 
autonómica bajo el control — de  es- 

PARADEROS 
— Interesa el paradero de José Es- 

teller Esteve, nacido el 27-4-1918 en 
Cabanes (Castellón), entrado en 
Francia a finales del año 1938, así co- 
mo de los hermanos Pedro Martínez 
Aparicio, Carmen Martínez Aparicio 
y Roberto Martínez Aparicio, que, 
llegados a Francia en el año 1939, re- 
sidieron durante cierto tiempo en el 
pueblo de Loudun (Vienne). Estos, 
en el momento de entrar en Francia, 
contaban 11, 9 y 8 años respectiva- 
mente, formando parte de una colo- 
nia escolar denominada « Puig Flo- 
rit », que residía en Palau  (Gerona). 

— Se desea conocer el paradero de 
Antonio Arcos Cardona, por quien 
pregunta su madre desde Barcelona, 
que no sabe  noticias  desde que pasó 

la frontera en 1939. Quien pueda dar- 
las, debe dirigirse a Rafael Hernán- 
dez, 24, rué de la Merci, Montpellier 
(Hérault). 

Próximamente : 

Lo oye iiora 
Un libro de Jean Rostand 

H^^i   Ediciones « SOLÍ » ^->^ 

Concurso y EKposiciún 
de fotografías 

Organizado por la F.L. de la 
FUL, se prepara en París una ex- 
posición de fotografías, en la que, 
para les mejores expositores, se 
establecerán diferentes premios. 

Para participar en dicha expo- 
sición es necesario enviar los tra- 
bajos acompañados del respectivo 
cliché y el tamaño de las amplia- 
ciones no debe ser inferior a 
13 X 18 cm. Dicha exposición se 
inaugurará el día 17 de octubre y 
pueden participar cuantos compa- 
ñeros de las distintas localidades 
de Francia lo deseen. La admisión 
de trabajes se cierra el día 6 de 
octubre. 

Enviar los trabajos a : F. L. de 
la FUL, 24, rué Sainte-Marthe, 
París  (X). 

ta manera central — del S.I. Y en 
un rasgo géneros J se acuerda, al 
mismo tiempo, dejar el trabajo co- 
rrespondiente — puede que como 
funcionarios sin derecho a hablar — 
al paciente núcleo de París, quien, 
sin necesidad de tutela ni de « acuer- 
do general », inició el trabajo por su 
propia cuenta. 

DLDEFONSO. 

La guerra fría 
entre  el   gobernador 

y la diputación de Rauarra 
(Viene de la primera página.) 

mas sustancial de su soberanía, que- 
dándose convertido en provincia, pero 
provincia aioraua, que conserva su 
sobffl -nía so ore iodo aquenu que no 
cedro ai Estado en ia±i. ¡m mirustro, 
con gesto ue displicencia, contesto a 
i_,arrainzar que solamente podía ex- 
plicarse asi un separatista vasco. 

Todos estos hechos nan llevado 
gran perturoacion a la juventud car- 
lista. n¿¡ frecuente que ios hijos ae 
los mas caracterizados cañistas pre- 
gunten airados si para eso hicieron 
ia guerra por Franco y clamaron 
« t> ueros sr, J±¿¡tatuto no ». un necno 
notorio se na dado ya : ios jóvenes 
carlistas nan cambiólo su grito de 
guerra « v iva ei rey » — que ha de- 
jado oe oírse— por el de « Vivan ios 
cueras >, que se repite a todas horas. 

El Colegio de Abogados oe Pam- 
plona ha acordado manifestar su 
adhesión a ia .uipuc.ación y su íncom- 
patiuuidad con ei goDernador, toman- 
do base de los acuerdos que íueron 
adoptados por la Diputación en ma- 
teria üe su competencia soberana y 
suspendidos por el gobernador con 
efluente iniracicón toral. El acta le- 
vantada la han suscrito casi todos 
ios colegiados. Los abstenidos pueden 
contarse con los dedos de las manos, 
y sobran dedos. Alguno de ellos ha 
aecho constar que el no suscribe el 
acta porque no quiere hacer el juego 
a los carlistas y porque su firma no 
cabe donde aparezca puesta la de 
Areliano, co-autor de la « Ley de Res- 
ponsabilidades Políticas », que es uno 
de los primeros tinmantes. 

— Ha comenzado el boicot contra 
los amigos del gobernador. 

El alcaide ae Pamplona, Pueyo, 
abogado en ejercicio, se encuentra 
con que los clientes le retiran su con- 
fianza y la documentación de sus 
asuntos. El hecho es muy comentado 
en la capital, .f ueyo, con la excusa 
del veraneo, cerró su despacho. El 
comentario público supone que lo que 
busca es ganar tiempo y que pase la 
excitación actual, con la esperanza de 
que no pierda su clientela. 

El farmacéutico Ibáñez, concejal 
del ayuntamiento, suscribió la moción 
foral de adhesión a la Diputación. 
Pero llamado personalmente por el 
gobernador, retiró su firma y votó 
contra la moción. Días pasados co- 
mentaba contristado que « no vende 
una pastilla de aspirina» y que, si 
el boicot continúa, se verá obligado 
a cerrar la farmacia. 

— Al gobernador, los dedos se le 
hacen huéspedes. Un equipo de jó- 
venes espeleólogos, que recibe sub- 
vención de la Diputación, se presentó 
en el Palacio Foral para dar cuenta 
de sus investigaciones. El gobernador 
hizo saber al padre de uno de los es- 
peleólogos,  que,   si  éstos   descendían 

i por las grutas era porque él lo con- 
sentía, porque es a él y no a la Dipu- 
tación a quien compete la jurisdic- 
ción sobre las entrañas de la tierra 
de su gobierno, como sobre la super- 
ficie. Alguno de los jóvenes espeleó- 
logos propuso ponerle música a la 
queja gubernativa. 

También se ha quejado el goberna- 
dor al Sr. Obispo de que algunos pá- 
rrocos no ocultan su desafección a la 
autoridad gubernativa, se reúnen co- 
mo si conspiraran contra él, y utili- 
zan inclusive la cátedra sagrada para 
procurar adhesiones a la Diputación 
en el actual litigio. Según el gober- 
nador, la causa religiosa y la causa 
foral no son las mismas, por lo cual 
no debieran los párrocos utilizar el 
pulpito para hacer política contra el 
representante del gobierno, excitando 
a sus feligreses al desconocimiento de 
su autoridad. Ya sería interesante sa- 
ber lo que el prelado contestó al re- 
querimiento gubernativo, pero no de- 
bió de quedar muy satisfecho Valero, 
pues que ha dado a entender que está 
dispuesto a adoptar medidas guber- 
nativas contra aquellos párrocos 
conspiradores e insumisos, a lo que 
asegura tener derecho con arreglo al 
Concordato. 

III 

ESTA constitución es propia del país castellano, 
del vascongado, de algunas zonas de Navarra 
y de la parte de Aragón regida por el Fuero 

de Sepúlveda, o sea el Aragón comunero pero no 
lo es de los restantes países de la España cristiana ; 
aun cuando en la comarca leonesa de Salamanca y 
en la catalana de Tortosa — sobre todo en aquélla — 
hay unas instituciones homónimas y análogas en 
ciertos aspectos. El rey aragonés Alfonso I el Bata- 
llador, que en Salamanca tuvo muchos partidarios 
entre el pueblo, fomentó y trató de consolidar en 
esta comarca la institución comunera ; pero pronto 
decae la fuerza del concejo salmantino, el más 
democrático y poderoso del reino de León, e influ- 
yentes magnates, con el favor real, forman dentro 
de su extenso territorio señoríos solariegos (los de 
Béjar, Ledesma, Alba, Peñaranda...) arrancando de 
la jurisdicción concejil las mejores villas, y no que- 
dando más que una de las muchas comunidades 
de tierras y pastos que hay en España. Otros inten- 
tos, sin resultados positivos, parece que se hicieron 
en Cáceres y en Plasencia. Hay indicios de que 
trató de establecerse la institución comunera en 
Valladolid, donde tampoco arraigó... En Cataluña 
existió la Universidad de Tortosa, tal vez sobre una 
reminiscencia prerromana, pero .muy adulterada por 
la intrusión de un señorío eclesiástico-militar. Las 
comunidades se llaman sinónimamente en Castilla 
universidades ; en Álava, cofradías ; y en Guipúzcoa, 
hermandades. Son conocidas en la historia las comu- 
nidades de Aragón, que han sido objeto de atención 
por parte de algunos autores aragoneses. Y en 
Navarra es famosa la Universidad del Valle del 
Baztán que en parte ha sobrevivido hasta nuestros 
días. 

Joaquín Costa dice que las comunidades de Cas- 
tilla y Aragón son materia digna de estudio y que 
sigue aún por estudiar; y otro aragonés, Vicente 
de la Fuente, el historiador que en el siglo XIX 
ha profundizado más que nadie en el estudio de las 
repúblicas comuneras y quien mejor ha comprendido 
su significación, dice también que, a pesar de su 
mucha importancia, las comunidades de Castilla no 
han sido estudiadas todavía; y, salvo alguna mono- 
grafía y pequeño trabajo, nada importante, que nos- 

Casulla, el País vasco, navarra y Aragón 
otros sepamos, se ha publicado sobre tan interesante 
tema desde que ambos ilustres aragoneses lamen- 
taban el abandono en que ae ha tenido.   ' 

« Mucho se habla de la democracia y de las liber- 
tades de Aragón — escribe Vicente de la Fuente — ; 
pero quien afirme que en Aragón apenas había lo 
que se llama pueblo, y que las libertades eran aristo- 
cráticas más que democráticas, no andará descami- 
nado. » Y añade, en la misma obra, que la libertad 
aragonesa no era verdad más que en el país de 
las cuatro comunidades del bajo Aragón, «riñon 
de la antigua y potente Celtiberia», y que en e) 
resto del reino solamente eran libres, si bien lo 
fueran hasta la anarquía, unos dos mil individuos 
y los hermunios de algunas ciudades y villas. 

El régimen democrático y federal de Castilla se 
funda en la comunidad, por encima de ella está 
el rey, como poder federal, y por debajo de ella 
el municipio. La merindad es una comunidad adul- 
terada que, ante la amenaza del feudalismo, pacta 
con un poderoso una función de patronato. 

Mucho se habla también de las comunidades de 
Castilla, pero casi siempre las gentes no pasan de 
una invocación o enunciación repetida y confusa con 
desconocimiento casi absoluto de su naturaleza. Si- 
guiendo los estudios de la Fuente, Leca, Alvarez- 
Laviada y otros, y con lo que directamente cono- 
cemos de ellas podemos decir que son instituciones 
republicanas que gobiernan un territorio, tan amplio 
a veces que la Tierra de Segovia medía más de ciento 
cincuenta kilómetros de norte a sur. Sus caracteres 
esenciales se pueden resumir así : 

Disponer de un territorio que sirva de asiento a 
una sociedad necesitada de funciones públicas mucho 
más amplias que las correspondientes a la vida mu- 
nicipal. 

Tener soberanía sobre ese territorio, con ausencia 
de todo poder señorial. 

Ejercer el poder por emanación del pueblo. 

Tener fuero y jurisdicción única para todo el 
territorio. 

Tener en  el territorio  comunidad en  la posesión 
y uso de las fuentes naturales de producción. 

> Tener  autoridad  sobre  los  municipios   del   terri- 
torio y ejercer el derecho de medianeto. 

Tener ejército con pendón y capitanes propios. 
Tener una ciudad como capital o sede permanente. 
Todo lo dicho se comprende fácilmente y sólo 

puede faltar una aclaración sobre el medianeto, que 
es la función de dirimir contiendas entre los muni- 
cipios de la comunidad o entre vecinos de distintos 
municipios de ella. Tal función está ya consignada 
en el fuero de Nájera, aun cuando Nájera no era 

pQH. Luis Carretero y Nieva 

una comunidad plena, y se ejecutaba en el puente. 
El primitivo fuero de Sepúlveda manda que se rea- 
lice en el pueblo de Revilla Concejera, hoy Con- 
suegra de Murera. Como puede verse, las comuni- 
dades reunían todas las condiciones de una república 
completa, aunque federada, análogas —en las cir- 
cunstancias de la época — a los Estados o repúblicas 
que hoy integran los Estados unidos o repúblicas 
federales. 

En cuanto a la organización y corporaciones de 
gobierno, hay variedad de unas a otras comunidades. 
Vamos a tomar como ejemplo la de Segovia, porque, 
según de la Fuente, era prepotente y la mejor orga- 
nizada de Castilla ; porque todavía en 1936 había 
una junta que administraba sus bienes, reliquias del 
cuantioso patrimonio comunero de siglos pasados ; 
porque, como la de nuestro nacimiento, nos es más 
conocida en su funcionamiento  histórico ;  y,   sobre 

todo, porque, por ser espontánea del país y regirse 
por normas consuetudinarias, podemos tomarla como 
índice y expresión del carácter nacional. 

La Comunidad de la Ciudad y Tierra de Segovia 
no tenía fuero escrito, semejantemente a como In- 
glaterra no tiene constitución, y, con raíces secu- 
lares en el pueblo, se regía por la costumbre. Nc 
cabe aquí preguntar si el fuero era testimonio de 
la vida ciudadana — en general, los fueros caste- 
llanos lo eran, aunque de manera incompleta, pues 
al lado del fuero valían las costumbres — ; al no 
tenerlo escrito, las normas de la Comunidad, consue- 
tudinariamente observadas, eran la expresión misma 
de la actividad ciudadana. 

El país, que comprendía más de ciento cincuenta 
pueblos « aquende y allende puertos » — es decir, en 
ambas vertientes de la sierra— de las actuales 
provincias de Segovia, Madrid y Avila, gobernado 
desde la Ciudad, se dividía en sexmos, que eran cir- 
cunscripciones electorales para designar procurado- 
res sexmeros, representantes de la Tierra, nombre 
con que se designa el territorio de fuera de la 
Ciudad. Estos sexmeros son los qe todavía en 1936, 
en número de uno por sexmo y bajo la presidencia 
del alcalde de Segovia, formaban la Junta de ia 
Comunidad. 

Los organismos, que sufrieron transformaciones a 
lo largo de la historia, eran : el regimiento o Junta 
de*regidores, electivos, que viene a desempeñar las 
funciones de gobierno; el Concejo de la Ciudad, 
llamado así por residir en ella, pero que se compone 
de los regidores reunidos con los sexmeros, elegidos 
a dos por sexmo, y ejerce la autoridad máxima, 
cuando no está reunida otra asamblea más alta 
que es la Junta de cuarentales. 

Las atribuciones del concejo segoviano eran tan 
amplias que en 1297 redacta y promulga la carta 
puebla del Espinar. Por cierto que causa extrañeza 
al  culto„.historiadior  leonés  Julio  Puyol,   autor   de 

un estudio sobre .ella, quien, poco atento a la cons- 
titución interna de Castilla, se extraña de que un 
concejo pueda usar la facultad real de poblar y dar 
fuero, olvidándose de que ese concejo no es el órgano 
rector de un municipio leonés, sino de una comunidad 
castellana. Puyol se pregunta cómo un municipio 
puede dar fuero a otro municipio, pero ya hemos 
visto que el Concejo de Segovia no es representación 
y gobierno de un municipio, sino de lo que hoy lla- 
mamos un Estado federado, con autoridad sobre los 
.municipios de su territorio. Lo curioso es que la 
ratificación de esta naturaleza y de esta autoridad 
puede verse en un interesante librito, del que es 
autor el propio Puyol, en el que se reproduce una 
orden del Concejo de Segovia que manda a todos 
los municipios de la Tierra que formen herman- 
dades. Puyol, con la idea común de que los reinos 
de León y Castilla al unirse las coronas fundieron 
los pueblos y unificaron sus constituciones, olvida 
que después de tal unión todavía se celebraban cor- 
tes separadas, y que aun más tarde, cuando las cor- 
tes eran comunes, se legislaba separadamente para 
todo el reino de León, por un lado, y para Castilla, 
con el País vascongado, por otro ; que León for- 
maba una unidad politica homogénea con Asturias, 
Galicia y Extremadura, con instituciones generales 
para todos estos reinos distintas de las castellanas ; 
tanto que cuando Primo de Rivera legisló sobre el 
foro, impropiamente llamado gallego, lo tuvo que 
hacer para las regiones (León, Asturias y Galicia) 
del antiguo reino astur-leonés, mostrando la perma- 
nencia milenaria de unos límites históricos. El Con- 
cejo de Segovia no abusa, como cree Puyol, de la 
debilidad de la monarquía en aquellos días. Puebla 
El Espinar porque tiene autoridad para ello, ya que 
en el país comunero de Castilla la tierra, y con ella 
la facultad de poblarla, es de la comunidad. Y no 
es El Espinar el único lugar que el Concejo de la 
Comunidad de Segovia puebla dentro del territorio 
de su jurisdicción, que también fundó otros pueblos, 
como Sevilla la  Nueva. 

La Junta de Cuarentales se compone de los regi- 
dores, juntos con los sesmeros y con unos diputados 
elegidos por los sexmos que se llaman cuarentales 
porque sumados a los anteriores completan el nú- 
mero de cuarenta. 

(Continuará.) 
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LA Plaza de la Bastilla, chiquita, exornada de plantas y 
de quioscos— tiene color y alegría. Los cuatro quioscos 
son iguales e iguales losj bancos de doble asiento, verdes. 

Desocupados leyendo periódicos, taxistas, betuneros... Un hotel 
— quizá el de más categoría —, un bar y restaurante, con mesas 
al exterior ; otro en la esquina opuesto. El Correo Principal, 
frentero, es un edificio notable ; la iglesia frentera tiene nada 
de particular. 

La plaza queda entremedias de dos calles de catadura di- 
versa : la de la Bastilla y la de Alsacia y Lorena. La de la 
Bastilla es una calle popular, larga y estrecha, de mucho barullo 
a las horas de mercado (numerosas « épiceries», abundantes 
« charcuteries », profusión de « boucheries », tiendas y tiende- 
cillas, sin contar los puestos al aire libre de verduras y frutas); 
la calle de Alsacia y Lorena tiene un ver distinto. Aquí no hay 
zabarceras vendiendo cominerías por chavos, ni gitanillas hara- 
pientas brindando con hacecillos de esparto, ni el « tío de la 
calentica », ni el morico del cofín que carga con la compra de 
la madama y a su domicilio la lleva. La diferencia entrambos 
comercios es de caja registradora y de cajón sin « ticket ». 
En Oran mercados en regla, y buenos, no faltan ; pero el público 
se abastece en la Bastilla, que no es propiamente un mercado. 

Yo también me abastezco, aunque por obra de mi condenado 
genio la mayoría de los comerciantes de la Bastilla me han man- 
dado ya a paseo y no sé dónde comprar. Si va a decir verdad, 
mi mercado favorito es el de Micbelet y Jules Michelet mi 
historiador predilecto, sólo que tampoco estoy en buena relación 
con los negociantes de dicho mercado. El estar solo, el tener 
casa, el tener estómago... i qué tremendo drama ! i Cuántas 
veces me dan las horas en un banco de esta plaza y, sacándome 
de mi abstracción, me recuerdan que he de hacer primero la 
compra y luego la comida ! Porque no de sólo fantasear vive 
el hombre... 

Bien de veces miro el reloj de la Grande Poste —los que 
poseemos muchos relojes nunca sabemos en qué hora vivimos — 
y oigo el campaneo de la iglesia del Saint-Esprit al, toque del 
« Ángelus», que pone más azul el cielo ; o con motivo de 
entierros de postín, nupcias de ringorrango y lujosos bautizos. 
Pienso en Carhaix, el Campanero de « Lá-Bas », de Huysmans, 
el campanero de Saint-Sulpice, verdadera autoridad en su pro- 
fesión, mientras escucho la algazara de las « clochettes » de 
esta iglesia sonando en víspera de día festivo. Después, la 
plaza queda casi desierta. 

Entre los circunstantes, parte de ellos ansiosos de comu- 
nicación, unos se conocen, otros se conocen sólo de vista, de 
frecuentar el mismo punto ; conocimiento —el de los ojos ha- 
bladores— más cordial y más íntimo. Tienen la afinidad de 
la soledad y hasta puede que sus dolores sean comunes. Baude- 
laire ha escrito : « Un ojo experimentado jamás se engaña en 
estos lugares. En los rasgos rígidos o abatidos, en los ojos 
humildes y tiernos, o brillantes de los últimos embates de la 
lucha, en las profundas y numerosas arrugas, en las marchas 
lentas e irregulares, descubre en seguida las innumerables leyen- 
das del amor engañado, del sacrificio desconocido, de los esfuer- 
zos sin recompensa, del hambre y del frío soportados humilde y 
silenciosamente. » « ¿ Habéis observado algunas veces viudas, 
viudas pobres, en estos bancos solitarios ? Lleven o no luto es 
fácil reconocerlas. Por otra parte, en el luto del pobre falta 
siempre algo ; falta la armonía que le hace más aflictivo. Está 
obligado a escatinar hasta su dolor. El rico lleva el suyo sin 
omitir ningún detalle. » 

Una mujer bien portada se sienta en el hanco donde hilvano 
esta nota y me dice que no tiene qué llevarse a la boca. 

— Si le agrada lo que he comprado, hígado, suyo es. 
— Merci, monsieur. 
— Merci a vous, madame, por ahorrarme la desesperante 

obligación de comer... 

MAREOS   UNITARIOS 

¡kfO hace poco tiempo que, con 
J\l el afán de superar la dcsagra- 

dabls situación planteada por 
el pacto norteamericano-falangista, 
se han propiciado, en París y otros 
lugares, reuniones unitarias. De algu- 
nas de éstas, fracasadas de antema- 
no, hemos dado cuenta oportunamen- 
te aquí; las otrris, de características 
semejantes, no han tenido mejor for- 
tuna. 

Unir por unir resulta ya poco ten- 
tador. Por lo menos ha de acompa- 
ñarse el intento de una posibilidad de 
eficiencia, no sólo en cuanto a la 
agrupación de Ion núcleos mayores, 
sino respecto al trabajo a desarrollar 
conjuntamente contra la dictadura de 
Franco. 

Pero esto, def*ie luego, es hoy peli- 
agudo, insuperable o como pedir pe- 
ras al olmo... 

LA HORA DE LOS SALVADORES 

sy E ha dicho que todas esas reu- 
\    niones   sólo  sirven   para  perder 
' el tiempo, y, aunque tal parezca, 

nos libraremos bien da sostener ctq-ití 
opinión tan extremada. Al contrar.o, 
cambiar idea.i y discutirlas en un 
ambiente de co.iiún tolerancia, no de- 
jar de ser conveniente. 

Lo de dudosa conveniencia sería 
que tal o cual persona, por sentar 
plaza de salvo ^or de la situación, se 
empeñara en cerrar los ojos a la rea- 
lidad y quisiera que todo el mundo 
aceptara sus pretendidas innovacio- 
nes. Por ahí, desde luego, no se ade- 
lanta nada ; mus bien, en lo que cabe, 
se retrocede. 

Y afortunadamente, el mismo re- 
troceso tiene ya limitadas sus pro- 
porciones. 

ENTELEQU1AS PASADAS 

de los ensayos salvadores de mayor 
repercusión : el de Id Unión Nacional 
moscutizante y la Solidaridad Espa- 
ñola ideado por Prieto, diciendo que 
fueron dos entelequias y no pasaron 
de eso, de entelequias, luego de hacer 
los estragos consiguientes en el cam- 
po republicano. • 

Es cierto. Pero el propio ensayo 
vayolamonedista de «España Comba- 
tiente » ni a entelequia siquiera pudo 
llegar. 

DESPACIO, DESPACIO 

/>ui experiencia obliga a tener 
£■ un poco más de cuidado en la 

constitución no sólo de nuevos 
organismos con ilusiones salvadoras, 
siyio incluso para la redacción di 
ciertas notas en que se pretende in- 
terpretar los sentimientos comunes 
de la em'gración*. 

Ni con nombres destacados en la 
presidencia, como el de Miaja, ha lo- 
grado el menor eco el movimiento 
de liberación creado hace unos meses 
en Méjico. Tras de los nombres ha 
de haber algo capaz de mover a la 
opinión y de hacerse escuchar en 
todas partes. 

Mas,  por  ahora,   verdes   están. 

UNA ESPERANZA 

f\OS entusiasmos salvadores se 
l han explotado en la emigración 
^*~' no pooas veces, concluyendo 
siempre con el mismo resultado, es 
decir que, después de explotar duran- 
te varias semanas el título efec- 
tista de un organismo y el programa 
de circunstancias, todo se ha queda- 
do en diversión. 

La modesta hojita que publican 
mensualmente los socialistas del gru- 
po Vayo-Lamoneda se refiere, por 
ejemplo, en su último número a dos 
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fg UN QUE es ya un poco retrasado, 
ME, no estara demás decir que en 

Francia — o en París única- 
mente — se ha hecho otro ensayo de 
u/mon sagrada con media docena de 
grupos — que apenas cuenta cada uno 
la media docena de adeptos— y se 
cituia Movimiento Republicano Anti- 
fascista de Liberación Hispana. 
■ El número, claro está, no ha de 
influir en nuestro juicio respecto al 
movimiento referido, pero tampoco 
nos ha de impresionar la sonoridad 
del título o las peripatéticas propa- 
gandas de sus inventores. 

Cada cosa en su lugar. 

DISCULPA   CONVENIDA 

s\ m el lugar que corresponde al 
IM MRALH es todavía de menor 
(j brillo que el de « España Com- 

batiente », no por la insignificancia 
orgánica, sino por haber desconocido, 
al constituirse, las lecciones del pa- 
sado. 

Querer, pues, disculpar el fracaso 
propio so pretexto de que los otros 
se encastillan «con sus minúsculos 
cuadros de dirigentes sin dirigidos», 
es —permítasenos— un poco atre- 
vido. 

Y  nada más. 
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LJONOR a ios que en nombre del 
" * derecho violado y sin otra pasión 
que su amor a lo justo y a lo ver- 
dadero, se rebelan contra los órga- 
nos de la ley que hacen traición a 
la misma ley. demenceau 

CLóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

ÁREA   DESBORDANTE 
HAY actualmente europeos que en 1950 sostenían, 

como Churchill y con Churchill la necesidad de 
una CED determinada ; los mismos preconiza- 

ban otra CED en 1951 ; en 1952 no querían ninguna 
CED ; sostenían en 1953 un poco de CED ; una CED 
renovada les seducía en 1954 (febrero-marzo) y nada 
de CED toleraban en agosto del mismo año. Se hizo 
tan vieja la amante y tan manoseada, que ya nadie 
la quiere. 

X 
América aniquiló al Japón en 1944, hoy lo rearma. 

América aniquiló en 1944 a Alemania, hoy, en nombre 
de  la  paz, va  a rearmar a su  bien  pagada. 

• 
Algunos comunistas consecuentes con el leninismo 

creen que debió ponerse en marcha la CED por su- 
poner que en Francia, Italia y Alemania-Oeste, prota- 
gonistas de número en el ejército común, habria ma- 
yoría de uniformados de obedien'cia bolchevique, con- 
fesada o no, sobre todo tropa y clases de tropa, con 
cierta capacidad de preparar conjuntamente un golpe 
de gracia contra los gobiernos de Europa integrantes 
de la CED para improvisar en cada país el régimen 
comunista. Lenin se adheriría probablemente a esta 
tesis que está dentro de su doctrina oportunista de 
gran burgués de Estado. 

• 
Dice Boileau en una d3 sus sátiras, la quinta si no 

recordamos mal  : 
Dans les temps bieníieureux du monde en son enfance, 
Chacun mettait sa  gloire en  sa  seule innocence... 

Da inocencia, hoy por hoy, es un estigma de infe- 
rioridad. Generalmente tedo el mundo cree « estar de 
vuelta » y conocer los secretos de los dioses, que ex- 
plican lo que les conviene ; así es como tienen adep- 
tos, que no tendrían si explicaran la verdad. Resulta, 
pues, que el ciudadanj que se cree enterado es el más 
inocente. La mujer .se la pega a veces, la política 
siempre. 

• 
Los rusos  rearman  a  su  ocupada  Alemania.  Krupp 

"fué modelador de Hitler con Teyssen. Ahí están, libios 
y multimillonarios los  des,  blanqueados  de  hitlerismo 
negro. 

• 
Adenauer podrá ser canciller, pero de goma. Tedas 

sus declaraciones, todos sus discuisos y notas tienen 
el mismo objetivo : ganar la confianza del atontado 
tío de América con una flexibilidad tan reparona, ma- 
tizada y sagaz, que a veces parece incoercible. Pero 
no falta de tanto en tanto un clarín que lanza el to-? 
que de atención al antagonista del Rhin : « Si se trata 
de ir de cara al Este, estamos más cerca y llegare- " 
mos  antes  ». 

En las conferencias diplomáticas más recientes y 
en las que están en puerta, siempre se trata de pro- 
blemas que paren multitud de problemas : Las Ber- 
mudas, Berlín, Ginebra, Colombo, Bruselas, Manila, y 
pronto Londres, son parturientas de quíntuples, sin 
contar los incidentes de dos armisticios y las reunio- 
nes de la ONU, incidentes y reuniones que dan quin- 
ce y raya a ios paitos quíntuples <\e la supuesta acti- 
vidad diplomática. América protege a Asia, a parte 
de Asia, porque la India — por su querella con el Pa- 
kistán — no asistió a la reunión de Filipinas. Amé- 
rica protege a Europa, a parte de Europa, no a la 
zona europea de la URSS ni a los satélites de ésta. 
Supone que sen países de régimen absoluto y concen- 
tracionario. Por eso se abstiene, pero protege a Fran- 
co, que es igualmente absoluto y concentracionario. 
Filipinas acaba de escenificar un asiatismo manejado 
por América. Los países de mónita británica — muy 
despegados y reticentes — parecen girar con rutina, 
por poco tiempo, y no por convencimiento. Si Amé- 
rica protege a Europa, a Asia y a África contra Eu- 
rasia o URSS y cada protección remueve incidentes 
incontables como en Formosa, dentro de poco tendrá 
América un centenar largo de problemas de protec- 
ción. Si a pesar de todo ataca Rusia a cualquier país 
protegido, habrá guerra mortífera para el planeta. Si 
no ataca, la crisis económica producida por los arma- 
mentos protectores y las nóminas militares en tiempo 
de paz, dejarán en ruina completa a protectores y 
protegidos. En la psicosis de guerra, los militares son 
los únicos que sobrevivirán, pues ya declaró hace poco 
un mariscal con evidente cinismo de « a salvo está el 
que repica », que en caso de guerra grande, sería el 
frente el lugar más seguro para sobrevivir, porque 
ningún beligerante querría aplastar al rival, pues la 
mo-tandad no respetaría a ninguno de los bandos si 
uno de ellos atacaba con ingenios atómicos. No hay 
economía que resista 30 años de régimen militar como 
el que priva en el mundo. O guerra o los gastos mi- 
litares  se  lo comerán  todo,  incluso  la  guerra misma. 

* 
Recordemos que después de la primera guerra mun- 

dial, Anglosajcnia se impuso a Europa, que suponía 
haber ganado la guerra, demostrándose por Norman 
Angelí, en un libro memorable y poco conocido, que 
no la había ganado nadie ; resolviendo (por el plan 
Dawes y la moratoria Hower principalmente) que no 
se paga an reparaciones ; viendo el rearme alemán, 
resentida por tratados, como una revista militar ; 
igual que el fascismo de Mussolini, la algaraza sinies- 
tra de l's nazis y ahora el estruendoso gallinero mi- 
lita de Franco. Si América, en vez de militarizar al 
mundo, ya en exceso militarizado y por ello decaden- 

te, hubiera querido contribuir a civilizarlo ; si cien 
mil técnicos americanos hubieran ayudado a alumbrar 
la riqueza dormida o anquilosada de las tierras reza- 
gadas económicamente, sin exceptuar a Rusia ; si to- 
dos los países hubieran abierto sus fronteras, destru- 
yéndosi por desuso esa armazón bélica del naciona- 
lismo estridente que produce las guerras al justificar- 
las, prepararlas y provocarlas, paralizando todo in- 
tento elevado y toda marcha luminosa, no habría tan- 
tas conferencias. En el fondo, todas son guerreras, 
pero no olvidemos que los armisticios, más obedecen 
a flaquezas, en ofensivas y defensivas, que a deseos de 
paz, más se deben a cansancio mortal del mercenario 
que a nada. 

* 
Al que duerme se le puede despertar, pero al que 

se hace el dormido no lo despierta nadie. Europa se 
hace la dormida y América quiere despertarla para 
echarse a dormir. He ahí la tragedia de nuestro tiem- 
po. 

¿ Podría decirse que los americanos guerreristas 
no son más que europeos pacifistas con dinero ? Amé- 
i¡ a equipa a Europa, que caerá con todo el equipo. 

• 
Sin embargo, hay diferencias. América del Norte 

nota en el mundo estudiantil que si el escolar nace 
en un medio familiar acomodado, no acostumbra siem- 
pre a sufragar los gastos de estudio, libros y manu- 
tención, a cuenta de los progenitores, sino que trabaja 
en condiciones penosas para estudiar y estudia luego 
pa a ganar la vida situado en condiciones en extremo 
ventajosas. En estes conceptos cruzados está la reali- 
dad más digna de cuenta en América con su democra- 
cia indust ial, que no tiene nada que ver con la tro- 
nada democ acia de los partidos. Se refiere — la de- 
m c acia técnica — a la generalización de la enseñan- 
za experimental. El hecho de que un ingeniero meta- 
lúrgico empiece, para serlo con perfección, por ma- 
nejar la lima y el torno, es lo que sostiene más que 
el capital, la presencia de los capitalistas o de sus 
apoderados en los mandos políticos. Eisennower pa- 
rece apoderado  de  Rockefeller. Probablemente lo  es. 

•       * 
Es curioso en extremo el hecho de que si leemos 

un mondón de revistas, periódicos y libros de cualquier 
país europeo, notamos y anotamos  : 

1." — Que los problemas llamados públicos se plan- 
tean y discuten fijando la atención exclusivamente en 
uno o varios matices y prescindiendo los técnicos del 
conjunto. Cas., de prestidigitación inmoral que se ob- 
serva corrientemente. Si le decís a un técnico en vi- 
rajes monetarios que con un billete de mil francos de 
usurero se pueden comprar las mismas cosas que con 
un billete de mil francos de obrero y que esa identi- 
dad en la capacidad adquisitiva de la moneda es un 
problema de base que hay que resolver, se echará a 
reir. 

2." — Que del matiz se segrega otro matiz. Los 
técnicos tienen por tarea propia multiplicar los ma- 
tices hasta el infinito, por lo que el observador re- 
sulta aburrido mucho antes que in.'ormado. Los técni- 
cos emiten informes y ponencias pensando deslumhrar 
a otros colegas, con lo que el problema queda en pie, 
pendiente de arbitraje de técnicos de más categoría, 
los cuales dependen del sector decisivo o ejecutivo, 
que no puede decidir nada en vista de la disparidad 
de criterios de los técnicos y de que los informes son 
fragmentarios y se fundan en la ignorancia general. 
Saben perfectamente los técnicos que no están ex- 
cluidos de ignorancia los propios gobernantes, que se 
•consideran éstos dueños del poder ejecutivo inmóvil 
de mayorías parlamentarias amañadas que de pronto 
se desbandan de apoyos inseguros de opinión, belige- 
rancia financiera y bancaria, etc. Pero en realidad, 
todos estos sectores son concurrentes entre sí y riva- 
les de la estampilla en tanto que en el negocio priva- 
do no dependen los negociantes de sus técnicos, sino 
los técnicos de los negociantes. Estos plantean y re- 
suelven problemas de conjunto, dejando el detalle a 
los técnicos, mientras que en política el detalle supri- 
me el problema principal o lo aplaza indefinidamen- 
te. Por ello los diplomáticos, que nunca están de 
acuerdo, ni en la etiqueta, se unen invariablemente 
para aplazar una solución, volverla a aplazar, aplazar- 
la de nuevo, etc. No es otro el motivo de multiplicarse 
las conferencias de política internacional, entregada a 
tácticas de diversión, a turismo exótico, a comilonas 
orientalistas y a bebidas cabeceras. Humo y licores. 
Y el Juan particular rompiéndose la cabeza llena de 
papel impreso, que más valdría blanco. 

3." — Si el matiz, siempre invocado, y el acuerdo, 
siempre postergado, caracterizan la política interna- 
cional de nuestro tiempo, los negocios siguen rumbo 
contrario. Lo principal es materia ejecutiva o ejecu- 
tada y el detalle es lo que se encomienda a los criados. 
No es otra la disidencia procurada y más notada en- 
tre dos mundos como el político y el económico, que 
viven, como el académico, a costa de la insuficiencia 
general para comprender que la política es un postre 
más de los burgueses sin capital. Carlos de Rumania 
decía para burlarlos en plena bancarrota política él y 
lleno de millones : « ¡ La noche es mía ! » Es decir, 
la juerga, el libertinaje. La política es un postre más 
del que sin ella no tendría comida ni postre, un pasa- 
tiempo para deslumhrar a los papanatas, cuyo núme- 
ro desborda al de la Edad del Bronce. Tenemos a Ru- 
sia ahora en trance de aceptar otra conferencia, de 
cuatro esta vez y hasta otra vez. 

ENTRE Lyon y Vienne, a orillas 
dol Ródano, está Givors, pobla- 

ción indust ial con importante 
censo de españolee, ya antiguos Resi- 
dentes, ya refugiados. Entre estos úl- 
timos la CNT cuenta, como es natu- 
ral, con un buen conjunto de compa- 
ñeros. Estos, animosos y correctos 
en todo el mundo, dejan, natural- 
mente, que obren a su albedrío quie- 
nes en sentido ideológico tienen cri- 
te i distinto al suyo. S¡n embargo, 
no todos proceden de la misma ma- 
nera, pues hay elementos — los chi 
nos — que, al socaire de una supues 
ta unidad, tratan de enturbiar las 
relaciones, imponiendo las consig- 
nas de partido harto sabidas. Ade- 
más, han llegado incluso a propagar 
calumnias, y, en la hora de la ver- 
dad no se atrevieron a sostenerlas. 

Hacía   falta,   pues,  que  en    Givors, 

EN   GIVORS 
públicamente, se dijera, para oído de 
todos, en francés y en español, lo que 
es la Confederación Nacional del 
Trabajo ; que se reprocharan los pro- 
cedimientos malévolos y, asimismo, 
que se percataran algunos de la cohe- 
sión e importancia de la organiza- 
ción confederal. Así, como estaba 
anunciado, tuvo lugar un gran mitin 
el 29 del próximo pasado mes de 
agosto, acudiendo, aparte los de la 
localidad, compañeros de las FF. LI 
de Saint-Etienne, Lyon, Saint-Cha- 
mond, Valence, Roanne, Firmini, 
Bourg de Peage, Venisieux, Saint- 
Priest, Vienne, Rive de Gier, y algu 
na  otra que sentimos no recordar. El 

ANTOLOGÍA 

£a vanidad 
VELAMOS... qué habrá que hacer para crear una preparación 

del carácter idealmente cómica, cómica en sí misma, 
cómica en todas sus manifestaciones. Tendrá que ser pro- 

funda, para que suministre a la comedia un sentimiento dura- 
dero. Y tendrá que ser también superficial, para que no rebase 
el tono de comedia. Igualmente ha de ser invisible para quien 
la posee (lo> cómico es siempre algo inconsciente) y visible para 
el resto del mundo, para que arranque una risa universal. Ten- 
drá que estar llena de indulgencia para consigo misma, a fin 
de que se muestre sin escrúpulo, y habrá de ser molesta para 
los otros, a fin de que la repriman. Susceptible de una correc- 
ción inmediata, para que la risa no resulte inútil ; segura de 
renacer bajo nuevos aspectos, para que tenga siempre sobre 
qué actual. Inseparable de la vida social y capaz, en fin, de 
tomar la mayor variedad de formas y de sumarse a todos los 
vicios y aún a algunas virtudes. 

He ahí una serie de elementos que hay que fundir en un todo, 
el alquimista del alma al cual se encomendase esta delicada 
preparación, sufriría algún desencanto al vaciar su retorta. 
Se encontraría con que se había tomado un gran trabajo para 
obtener una mezcla que podía adquirir a cualquier precio ya 
hecha, pues abunda en la humanidad como el aire en el campo. 

Esta mezcla es sencillamente la vanidad. No creo que haya 
defecto más superficial y a la vez más profundo. Las heridas 
que se le infieren no son graves nunca, y sin embargo no se 
curan. Los servicios que se le hacen son los más ficticios de 
todos, y a pesar de esto son los que dejan tras sí una gratitud 
más duradera. Apenas si es un vicio, y no obstante gravitan 
alrededor de ella todos los vicios, y éstos, al retinarse, tienden 
a convertirse exclusivamente en medios de satisfacerla. Hija 
de la vida social, no es otra cosa que una admiración de sí 
misma, fundada en la admiración que cree inspirar a los demás. 
Es más natural, más universalmente innata que e' mismo 
egoísmo, pues de éste suele triunfar la Naturaleza, al paso 
que sólo por la reflexión podemos vencer la vanidad. No creo 
que nadie sea modesto de nacimiento, a menos que se quiera 
llamar modestia a una cierta timidez completamente física y 
que se halla más cerca del orgullo de lo que a primera vista 
parece. La verdadera modestia no puede ser otra cosa que una 
reflexión sobre "a vanidad. Nace del espectáculo de las ilusiones 
ajenas y del temor al propio extravio. Viene a ser como una 
circunspección científica en lo que acerca de uno pensarán los 
demás. Está formada de correcciones y retoques. Es, en resu- 
men, una virtud adquirida. 

Es muy difícil señalar en qué punto el cuidado de ser 
modesto se aparta del temor a parecer ridículo. Este temor 
y aquel cuiáado se confunden seguramente en su origen. Un 
estudio completo de las ilusiones que llevan consigo el ridículo 
y la vanidad, arrojaría una gran luz sobre la teoría de Ir, 
risa. Veríamos por él como la risa cumple con regularidad 
matemática una de sus funciones -principales : la de despertar 
al amor propio atrayéndole a su plena conciencia y haciendo 
que los caracteres lleguen al mayor grado posible de sociabi- 
lidad. Veríamos también como la vanidad, producto ingénito 
de la vida social, constituye, no obstante, un estorbo para la 
sociedad, al modo de ciertos venenos que está segregando cons- 
tantemente nuestro organismo y que concluirían por intoxicarle 
si no viniesen otras secreciones a neutralizar sus efectos. 
La risa realiza sin interrupción un trabajo de esta índole. Por 
eso se podría decir que el remedio específico de la vanidad es 
la risa y que el defecto esencialmente risible es la vanidad. 

Menú ÜÜ&igAon 

FICHAS BIEN PAGADAS 

espacioso local, o sea la Sala Munici- 
pal, estaba repleto de público. 

Con unas breves palabras, abrió e) 
acto el compañero Cerveró, quien ma- 
nifestó que, en lugar de Federica 
Montseny, que había tenido que acu- 
dir a una conferencia a Clermont- 
Ferrand, hablaría Sans Sicart. Glosó 
la significacrón del acto, expresión de 
la obra de la CNT en Givors, de su 
pujante personalidad y, tras de leer 
las adhesiones recibidas, hizo la con- 
siguiente presentación de los orado- 
res. 

Habló en primer lugar León Mie- 
camps, representante de la CNT 

(Pasa a la segunda página.) 

f\ IN periódico deportivo argentino 
li que se titula «Campeón» ha 
^^ revelado que el « Real Madrid » 

acaba dé contratar al futbolista Héc- 
tor Rial — procedente del « San 
Lorenzo y>, de Buenos Aires, y tras- 
pasado últimamente al « Nacional », 
de Montevideo —, abonándole una 
prima global de un millón de pesos 
oro y asignándole la coqueta suma de 
12.000 pesetas de sueldo mensual. 

Esto da idea del alcance del pro- 
fesionalismo futbolista en la España 
de Franco, donde la juventud, sin 
inquietudes sociales y culturales, es 
víctima de la propaganda oficial que 
sostiene escandalosamente el deporte 
de taquilla. 

La dictadura promete buena heren- 
cia. 
EL DOBLE Y NO LLEGA 

Tengo un aparatito muy sencillo 
que, movido por el chorro de un grifo 
de lavabo o por elementos hasta hoy 
desconcidos, produce luz. Mis inven- 
tos son infinitamente superiores a la 
energía atómica y además pueden 
al comunismo, puesto que a éste hay 
que vencerle elevando el nivel mate- 
rial del mundo. Cuento, para las 
pruebas, con el ofrecimiento de un 
capital argentino sin limitaciones ; 
pero, después de todo, yo soy sacer- 
dote español y deseo entregar ,mis 
inventos a mi patria. 

'Dice, en fin, una agencia, que no 
se sabe en qué parará este párroco, 
porque desde junio lleva ya firmadas 
letras por valor de 60.000 pesetas. 
Acaso — apostillaremos — lo hagan 
ministro... 

VICTORIA  CARA 

A MIENTRAS se hacen derroches 
/Mf tan absurdos como el de im- 

portar futbolista a precio de 
oro, otro periódico extranjero «La 
Gazette de Lausanne », se ha ocupado 
del salario que en la patria grande 
y libre ganan los obreros. 

Al efecto, el periódico suizo señala 
que, en un puerto del Mediterráneo, 
para efectuar unos trabajos de ur- 
gencia, la empresa hubo de contratar 
varios obreros a doble sueldo. A los 
pocos días de comenzados los traba- 
jos, el corresponsal encontró cerca del 
lugar a un joven que se dejaba tostar 
al sol; lo iba a dar una limosna y 
escuchó de sus labios : 

...Se me paga el doble de lo que 
venía cobrando, mas con las 40 pe- 
setas que cobro ahora, mi esposa 
logra difícilmente establecer un equi- 
librio entre los gastos y los ingre- 
sos... 

Así es la vida. 

LOS CURAS INVENTAN 

£.A prensa informa que a Madrid 
I    ha llegado Alejo Muñoz, de 56 
^k~' años, que es párroco de Serón y 
ha hecho el viaje para decir esto : 

£N el discurso pronunciado en Ro- 
bledo, Muñoz Grandes, se entu- 
siasmó contando las glorias del 

ejército, para, en fin de cuentas, con- 
fesar : 

...aquella victoria (la de la cruza- 
da) nos costó, hay que decirlo clara- 
mente, muy cara. Se derramó mucha 
sangre y logramos el triunfo a costa 
de excesivas vidas : un millón de 
muertos. 

Poco, poco le importaban los muer- 
tos a los militares traidores. 

VUELTA A LA MISMA 

r\ M no les importan más ahora, 
IM pues el mismo Muñoz Gran- 
(j des, deseando, por lo visto, 

repetir la suerte, manifestó seguida- 
mente — en el campamento milico- 
universitario — que el ejército contaba 
ahora con «las mejoren armas del 
mundo ». 

Se supone que dichas armas no se 
han adquirido — o se las han presta- 
do — para guardarlas en conserva. 

Ayer por Hitler y hoy por Eisen- 
hower. 
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